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Resumen  

El sistema patriarcal transmite a través de la socialización, normas de género, las cuales 

hacen referencia a los atributos y características que imponen obligaciones y prohibiciones, 

determina, por lo tanto, la forma en la que hombres y mujeres deben comportarse y así 

mismo, excluye construcciones identitarias diversas que replantean o trasgreden este modelo 

hegemónico. Esta investigación indaga por la construcción de masculinidad en un grupo de 

tres hombres transgénero y una persona Drag King, pertenecientes a la ciudad de Bogotá, a 

partir de un enfoque cualitativo de tipo hermenéutico. Los resultados de las entrevistas a 

profundidad permitieron comprender que la masculinidad está en constante elaboración, no 

es estática y combate las intenciones de homogeneizar las construcciones individuales y 

corporales estipuladas por el patriarcado; sus actos corporales plantean cuestionamientos a 

la masculinidad hegemónica y subordinada, en tanto generan rupturas a los atributos del 

modelo legitimado, tales como la construcción de masculinidad no relacionada con el 

miembro viril. No obstante, además de cuestionar el orden legitimado, en algunos casos éste 

también puede ser reproducido en la cotidianeidad. Se evidencia la necesidad de reconocer 

las luchas que se han promovido desde la comunidad LGBTI específicamente las personas 

transgénero- hombres transgénero, drag Kings- toda vez que históricamente se les ha 

sometido a la injuria y la  deshonra, lo que implica  generar acciones estipuladas a través de 

instrumentos de política pública en las que se garantice el ejercicio pleno de derechos, la 

generación de capacidades organizativas y la promoción de una cultura ciudadana basada en 

el reconocimiento de la diversidad.  

Palabras clave: sistema patriarcal, socialización, cuerpo, identidad, masculinidad, 

reconocimiento. 
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Glosario 

La exigibilidad de derechos humanos por parte de las personas Lesbianas, Gays, 

Bisexuales, Transgeneristas e Intersexuales; en adelante personas de los sectores LGBTI, 

parte del reconocimiento a la igualdad, la dignidad y la libertad sin distinción o prejuicios 

sociales. En estos procesos de construcción, se han venido configurando unas identidades de 

género las cuales se definen a continuación: 

Identidad de género 

Género: Interpretación psicológica, social y de la construcción “sexo”, que organiza y 

define los roles, los saberes, los discursos, las prácticas sociales y las relaciones de poder 

(Mesa Intersectorial de Diversidad Sexual, 2011). 

Disforia de género: Malestar sentido por la persona con su rol de género asignado y las 

partes más sexualizadas de su cuerpo; dentro de las características de la disforia se encuentran 

la incongruencia entre la identidad, la expresión de género y la anatomía; expresado y un 

intenso deseo de ser del otro género” (de la Hermosa Lorenci, 2013). 

Cisgénero: Término que es utilizado para hacer referencia a aquellos individuos cuya 

identidad de género coincide con su fenotipo sexual.  Lo opuesto a cisgénero es denominado 

transgénero. (Mesa Intersectorial de Diversidad Sexual, 2011). 

Trans: “Construcción de identidad política, donde las personas asumen, se construyen y 

auto determinan como trans para hablar de la experiencia de tránsito entre los sexos y el 

género, la que se constituye en una propuesta cultural y política frente a la opresión de los 

sistemas sexo-género hegemónicos”. (Mesa Intersectorial de Diversidad Sexual, 2011, p. 36) 

Orientación sexual 

https://es.wikipedia.org/wiki/Identidad_de_g%C3%A9nero
https://es.wikipedia.org/wiki/Sexo
https://es.wikipedia.org/wiki/Transg%C3%A9nero
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En lo que respecta a la orientación sexual, el término ‘’hace referencia a la dirección del 

deseo erótico y la afectividad de las personas en razón al sexo o identidad de género de las 

otras personas’’.  (Unidad para la Atención y la Reparación a las Victimas, 2014, p. 4) 

 

Bisexual: Designa a las personas cuyos deseos afectivo y erótico se dirigen hacia o se 

materializa tanto con personas de su mismo sexo-género como con personas de sexo-género 

distinto al que se asume como propio. (Mesa Intersectorial de Diversidad Sexual, 2011) 
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Capítulo 1 

Introducción 

El sistema patriarcal replicado de generación en generación, ha problematizado el 

reconocimiento de identidades y orientaciones de género diversas, dejando como resultado 

la naturalización de la violencia multifactorial en las diferentes esferas de la sociedad y la 

vulneración de los derechos hacia las personas LGBTI.  

Desde esta perspectiva, la construcción de masculinidad, identidad de género y  

orientación sexual en los hombres transgénero, se ha convertido en un desafío ya que no solo 

deben enfrentar su propia individualidad, sino afrontarla ante la sociedad, puesto que al 

transgredir las características estipuladas tradicionalmente (dureza emocional, fortaleza 

física, heterosexualidad,  capacidad productiva y reproductiva) quedan en desventaja en 

términos del modelo dominante, el cual es eminentemente binario y heteronormativo. 

La principal forma de materializar dicha transgresión es desde el cuerpo, el cual es 

moldeado por las características que el sistema patriarcal ha impuesto, por lo que los hombres 

transgénero buscan resistir a estas imposiciones, desde prácticas que se alejan de las 

pretensiones totalizantes que no permiten la individualidad y diversidad. Esta transgresión 

abarca un abanico de transformaciones corporales, gestuales y de movimiento, que les 

permite transitar entre los géneros. 

Sumado a lo anterior, los patrones de género definen libretos específicos de masculinidad, 

transmitidos a través de la crianza (la familia), la socialización (iglesia, escuela, barrio) y los 

medios de comunicación. Estos definen actitudes y roles propios asociados a la masculinidad 

tradicional, entendida como “el conjunto de ideas y de prácticas que en una sociedad 

determinada se definen como las propias para aplicar a ese ser humano que nació con sexo 

de macho” (Diakonia, 2009, pág. 15). Desde el transgenerismo se pueden transformar 

parámetros de ser, pensar y actuar transmitidos a través de la socialización y construir 

representaciones distintas frente a la masculinidad. 

Frente a estas posibles transformaciones, existe como respuesta violencia multifactorial 

que se representa en la exclusión y discriminación hacia los hombres transgénero y que limita 
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el ejercicio de sus derechos y que impide el reconocimiento de la diversidad. Según el 

documento Medición de la línea base de la política pública LGBT (Secretaría Distrital de 

Planeación, 2015), en el que se realiza un análisis sobre la situación de derechos de las 

personas de estos sectores en Bogotá, “En el año 2014 se observa que las personas que se 

perciben más vulneradas, por encima del promedio, son las mujeres transgéneristas 

(92,90%), y los hombres transgeneristas (88,8%)” (Secretaría Distrital de Planeación, 2015, 

p.215). Dicha vulneración de sus derechos se debió a su identidad de género, orientación 

sexual o expresiones de género. 

Ahora bien, se resalta que para el año 2014, “un 23,3% de las personas encuestadas fueron 

lesbianas, un 36,3 % fueron gays, un 8,6% fueron hombres bisexuales, un 9,5% mujeres 

bisexuales, un 1,7% hombres transgeneristas y un 18,8% mujeres transgeneristas” (Secretaría 

Distrital de Planeación, 2015, p.207) lo que denota que aún dentro de la comunidad LGBTI 

los hombres transgénero son una minoría, por lo cual es pertinente generar procesos de 

visibilización y reconocimiento de los mismos. 

Desde esta premisa, buscamos comprender la construcción de masculinidad para un grupo 

de hombres transgénero de la ciudad de Bogotá a la luz del desarrollo humano, objetivo que 

se pretende lograr a partir de la interpretación de la narrativa de la experiencia de 

construcción de masculinidad de hombres transgénero en la ciudad de Bogotá, el 

reconocimiento de las diversas formas de construcción de masculinidad de hombres 

transgénero y la visibilización de formas alternativas de construcción y reconocimiento de la 

masculinidad, lo que abre paso a la generación de procesos de inclusión social de la población 

LGBTI, y en este caso de los hombres transgénero. Reconocer a las personas de la población 

LGBTI, las posiciona como sujetos activos de derechos, en donde pueden hacer ejercicio de 

una ciudadanía plena y libre de estigmas, en una sociedad que permite el desarrollo humano.   

La pertinencia de esta investigación para la Maestría en estudios y gestión del desarrollo, 

radica en el análisis crítico y propositivo de las problemáticas sociales para incidir en su 

solución, generando espacios de discusión en donde el desarrollo sea un eje estructural para 

el ejercicio pleno de los derechos. Asuntos como la inequidad de género y la discriminación, 

en cualquiera de sus formas, deben estar presentes en la agenda pública y así, llegar al 

reconocimiento de esas narrativas para ser visibilizadas en los escenarios sociales. 
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En lo que respecta a la metodología, esta se circunscribe en la investigación cualitativa 

toda vez que “intenta hacer una aproximación global de las situaciones sociales para 

explorarlas, describirlas y comprenderlas de manera inductiva, es decir a partir de los 

conocimientos que tienen las diferentes personas en ellas” (Bonilla y Rodríguez, 1997, p.70). 

El enfoque es hermenéutico puesto que busca comprender los motivos de la acción humana, 

lo que implica que el investigador interprete los fenómenos a partir de las realidades en las 

que se desenvuelven las personas y sus interacciones con la vida cultural y social. 

El documento está estructurado en 4 capítulos, que responden a los objetivos específicos 

planteados. El primer capítulo, realiza un abordaje teórico, en el que se relacionan los autores 

principales y las teorías que abordan frente al objeto de estudio. El segundo capítulo, 

identifica los universos simbólicos en la construcción del yo, en el contexto del sistema 

patriarcal y el poder que este ejerce mediante la socialización y la legitimación de discursos 

hegemonizantes. El tercer capítulo, realiza un abordaje del cuerpo como categoría central en 

la configuración de la masculinidad, a partir de elementos como la identidad y orientación de 

género, la exclusión y el miedo. Por último, el cuarto capítulo, aborda las luchas por el 

reconocimiento de los hombres trans en lo que respecta a la política pública LGBTI, a la luz 

del desarrollo humano.  

Los resultados de la investigación, apuntan a repensarse el sistema patriarcal dominante y 

replantear posturas en la búsqueda de otras maneras de ser hombre, lo que implica no solo 

un proceso de confrontación con las pautas de crianza y socialización aprendidas 

tradicionalmente, además, un camino hacia el reconocimiento, que permita a los hombres 

transgénero visibilizarse y ser valorados socialmente.  
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Capítulo 2  

Marco teórico 

La construcción de realidades se logra a través de los procesos de socialización primaria 

y secundaria, en los cuales se legitiman universos simbólicos, que establecen un marco de 

referencia común y son proyectados en las acciones individuales. Esta teoría, fue desarrollada 

por los autores Peter Berger y Thomas Luckman. Berger (2015) identifica cómo el universo 

simbólico legitimado, llamado sistema patriarcal, estipula normas de género en las que se 

imponen formas de ser, de comportarse y a través de las cuales se adquiere una identidad 

masculina hegemónica, que le otorga menos valor a otras formas de masculinidad. Desde 

esta perspectiva se tomará como referente teórico a la autora Mara Viveros. (Viveros, 

Olavarria, y Fuller, 2001) 

Es de resaltar que, otorgar menor valor a otras construcciones de identidad masculina, 

implica generar formas de menosprecio como fundamento para mantener el “orden” en el 

universo simbólico legitimado. Por lo tanto, las formas de negación del reconocimiento 

utilizadas por los “custodios del orden” son el maltrato corporal, la desposesión de derechos, 

la injuria y la deshonra, que dejan secuelas en los individuos, representadas en la muerte 

psíquica, la muerte social y la enfermedad, conforme se aborda teóricamente por el autor 

Axel Honnet (1992). 

En este sentido, se deben generar apuestas que den acción al desarrollo humano, con el 

fin de que se reconozca a las personas por sus capacidades y sean respetadas las libertades 

individuales y sociales, para vivir de una manera digna y humana.  Al respecto se tomará 

como referente teórico a la autora Martha Nussbaum (2012). 

2.1. Universos simbólicos Peter Berger y Thomas Luckman 

Dentro del marco de referencia que proporciona la construcción de la identidad, se deben 

aceptar los fenómenos particulares como fundamentos para la comprensión de los procesos 

identitarios de los hombres trans, y a partir de ello conocer su vida cotidiana, las 

objetivaciones de los procesos, que aporta a la construcción de subjetivaciones, lo que deja 
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como resultado en palabras de Berger (Berger, 2015) la construcción del mundo 

intersubjetivo del sentido común. 

No es posible desconocer que el sentido común encierra innumerables interpretaciones, 

por ello, se debe tener en cuenta que la conciencia siempre es intencionada y opera, 

generalmente, de manera objetivada. Es allí, donde se da un espacio para la interpelación de 

la dualidad entre el mundo subjetivo y lo objetivo, a partir de los procesos de socialización 

primaria y secundaria, que estructuran las creencias y las normas de desenvolvimiento en la 

sociedad.   

La constitución de los universos simbólicos (diversos hitos tejidos por el individuo, a 

través de las experiencias, tejiendo una red simbólica) en la construcción del “YO”, en la 

vida cotidiana, se realiza a partir del cuerpo. Este se convierte en el vehículo entre lo interno 

y lo externo, lo que denota que existen comportamientos derivados del aquí y del ahora, tanto 

espacialmente como temporalmente, y que resulta en manipulaciones desde la externalidad 

en lo corporal, toda vez que el mundo externo actúa en dirección a la modificación de las 

realidades que alteran el statu quo. 

La realidad social es aprehendida en un continuo de tipificaciones, entre quienes 

interactúan en los diferentes escenarios sociales. Todo ello tiene implicaciones en el “círculo 

interno” (socialización primaria) y en el cual, se presentan abstracciones anónimas que 

pautan las relaciones entre los terceros (socialización secundaria).  Es necesario tener en 

cuenta el papel que desempeña el lenguaje en la construcción social, puesto que este aporta 

a la construcción y/o deconstrucción de los significados de las realidades. 

El lenguaje “es el sistema de signos más importante de la sociedad humana; basa su 

fundamento en la capacidad intrínseca de expresividad que posee los seres humanos” 

(Thomas, 2015), por lo que proporciona la formación de objetivaciones y subjetivaciones, 

generadas a partir de los intereses propios del individuo. El lenguaje tiene la capacidad de 

trascender las realidades de los sujetos. 

Es posible afirmar que las maneras y comportamientos de los sujetos, varían desde el 

punto de vista socio – cultural, lo que significa que el sustrato biológico determina la 

variabilidad de las condiciones socioculturales; puesto que existe una dicotomía entre la 
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concepción del hombre como un ser autoproducido de la naturaleza humana y el hombre que 

construye su propia naturaleza, en palabras de Berger (2015), el hombre que se produce a sí 

mismo. 

La formación del “YO”, en la cual está intrínseca la formación de la identidad, guarda 

estrecha relación con el proceso social en el que los otros significantes (relaciones 

secundarias y primarias), median entre el ambiente natural y humano. Los procesos sociales 

son estructurales en el desarrollo del sujeto, puesto que el carácter del “yo como producto 

social, no se limita a la configuración particular que el individuo identifica como el mismo, 

sino como la manera particular con la que la identidad se define y se forma en la cultura en 

cuestión” (Luckmann, 2015, p._). En otras palabras, la experiencia que el hombre tiene de sí 

mismo, oscila siempre entre ser y tener un cuerpo, equilibrio que debe recuperarse una y otra 

vez. En esta búsqueda constante, los roles, juegan un papel determinante en los 

comportamientos sociales y la construcción de identidad. 

Los roles aparecen tan pronto como se inicia el proceso de formación de un acopio 

común de conocimiento, representan el orden instruccional; dicha representación se 

efectúa en dos niveles; en primer lugar, el desempeño del “rol”, que se representa en 

sí mismo. En segundo lugar, el “rol”, representa todo un nexo institucional de 

comportamiento. (Luckmann, 2015, p._) 

El “rol” permanece en zonas específicas, dependiendo del escenario social, estructurado 

a partir de las normas, los valores socialmente construidos, las emociones que se construyen 

desde la subjetividad y su representación, depende las necesidades individuales y los 

requerimientos institucionales. 

Así, se presentan dos escenarios de interacción de los individuos en la construcción de su 

identidad: la socialización primaria (siendo este el espacio de aprehensión de las normas y 

los primeros intercambios comunicacionales) y, la socialización secundaria (siendo este el 

espacio de aprehensión de las normas y roles desde las instituciones), como se representa a 

continuación:  
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Tabla 1: Socialización primaria y secundaria 

Socialización primaria Socialización secundaria 

El punto de partida para este proceso lo 

constituye la internalización; la 

aprehensión o interpretación inmediata de 

un acontecimiento objetivo en cuanto 

expresa el significado. Es necesario resaltar 

que la socialización primaria suele ser la 

más importante de un individuo; es la que 

estructura la socialización secundaria, es la 

puerta de entrada del individuo a la 

externalidad. En los procesos de 

socialización primaria la identidad se 

conjuga con las realidades de la vida 

cotidiana; puesto que se da un proceso de 

internalización a partir del lenguaje y los 

roles. Se da la aprehensión de los 

comportamientos a partir de la institución 

primaria de la sociedad; la familia, lo cual 

no significa que en la relación e interacción 

de la socialización el yo comprenda 

adecuadamente al otro. 

Finalmente, y en palabras de Luckmann 

la socialización primaria “concluye” 

cuando el concepto del otro generalizado se 

ha establecido en la conciencia del 

individuo. sin embargo, no es posible 

desconocer que los procesos de 

socialización no terminan, lo que ubica a 

La socialización secundaria es la 

conjugación de la externalidad con la 

internalización; puesto que la base 

estructural de la socialización son las 

instituciones, en ella se conjugan los roles 

específicos, el lenguaje. En dicho espacio los 

individuos interactúan con las normas social 

e históricamente construidos lo que tiene 

implicaciones en la construcción de la 

identidad, y se involucra en las realidades 

subjetivas creadas por los sujetos.  
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los individuos en un problema al momento 

de internalizar las experiencias no solo 

individuales sino también las colectivas. 

Fuente: elaboración propia 

Los universos simbólicos permiten el ordenamiento de los acontecimientos colectivos en 

una unidad de tiempo que incluye el pasado, presente y futuro. En palabras de Luckmann, el 

pasado establece una memoria, que comparten todos los individuos socializados, y con 

respecto al futuro, establece el marco de referencia común, para la proyección de las acciones 

individuales. Lo que significa, que el universo simbólico vincula a los sujetos con sus 

antecesores y sus sucesores (Peter y Thomas, 2015) 

El universo simbólico se concibe como la matriz de todos los significados objetivados 

social y subjetivamente reales; toda la sociedad histórica y la biográfica de un 

individuo, se ven como hechos que ocurren dentro de ese universo (…) Así mismo 

son los que aportan orden para la aprehensión subjetiva de las experiencias 

personales, las experiencias que corresponden a esferas diferentes de la realidad son 

incorporadas por el sujeto al mismo universo de significado. (Luckmann, 2015, p._).  

Es posible decir que la identidad se legitima situada dentro del contexto del universo 

simbólico. Las objetivaciones sociales, que determinan la construcción de los universos 

simbólicos y los legitiman a través de roles cotidianos y acontecimientos colectivos, 

configuran a partir de la socialización, los procesos en los que las personas aprenden lo que 

significa ser hombre o mujer y los comportamientos que se le atribuyen socialmente. 

 

2.2. Patriarcado y masculinidad. Mara Viveros 

Según la autora Mara Viveros (Viveros, Olavarria y Fuller, 2001), esta construcción de 

identidad empieza desde la infancia y continúa desarrollándose a lo largo del ciclo vital, en 

los diferentes ámbitos donde interactúan los individuos y en los que se busca generar 

moldeamientos conforme a las normas de género que imperan en la sociedad en un momento 

histórico, social y cultural determinado. 
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Desde esta perspectiva, la adquisición de la identidad masculina se construye 

permanentemente a través de la interacción social, por lo tanto, la masculinidad “es una 

categoría relacional, describe un proceso histórico tanto colectivo como individual y cuenta 

con un significado maleable y cambiante” (Viveros et al, 2001, p.53) 

Si bien existen diferentes significados de masculinidad y formas de ser hombre, se debe 

resaltar que algunas tienen más valor y legitimidad que otras, lo que constituye una presión 

que obliga a los hombres a ceñirse al modelo dominante y adoptar formas de ser y de 

comportarse asociados a esa masculinidad hegemónica.   

Características como la fuerza, la habilidad física, la dureza emocional, la demostración 

de capacidad productiva y reproductiva, el éxito social y la heterosexualidad son la base del 

dominio masculino, por lo tanto, comportamientos que contraríen estos mandatos, son 

rechazados. Los hombres que no cumplen simultáneamente tal conjunto de especificaciones 

entran a conformar las masculinidades subordinada, en las que se incluye a homosexuales, 

bisexuales y transgeneristas.   

La heterosexualidad se concibe como la única orientación sexual válida, por lo que otras 

formas de relacionamiento sexo-afectivo, son condenadas a la invisibilización y 

clandestinidad, consideradas como “comportamientos desviados”, estigmatizados y 

ridiculizados, desde y para la consolidación de los prototipos masculinos dominantes.   

Desde una lógica binaria, para ser hombre es importante no ser asimilado como mujer, 

por lo que se excluyen todos los comportamientos socialmente valorados como femeninos, 

entre los que se encuentran la expresión de emociones como tristeza y miedo; expresión de 

sentimientos como ternura y cumplimiento de roles como crianza y trabajos domésticos.   

Teniendo en cuenta lo anterior, es necesario repensar y redefinir la construcción 

hegemónica de la masculinidad, con el fin de valorar distintos atributos masculinos que en 

este momento no son reconocidos o son marginados. Así mismo, es importante reconocer la 

relación entre las múltiples masculinidades que existen y cómo se producen en distintos 

ámbitos sociales y culturales.   
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Desde esta perspectiva se debe resaltar que, en el proceso de construcción de masculinidad 

de los hombres transgénero, coexiste una búsqueda identitaria que atraviesa los atributos 

culturales del contexto local donde se desenvuelven, lo que implica un proceso subjetivo que 

puede generar varios escenarios. Entre ellos, por un lado, rupturas con el modelo dominante, 

al entrar en confrontación con pautas de crianza y socialización patriarcales, lo que da lugar 

al surgimiento de una masculinidad alternativa. Por otro lado, replicar el modelo hegemónico, 

pues pese a que se modifican algunos mandatos del patriarcado, referidos a la orientación 

sexual o la identidad de género, por ejemplo, pueden representar relaciones de poder con 

otros hombres asociadas al nivel educativo, la raza o la clase social, lo que daría lugar a una 

masculinidad subordinada. 

Cabe resaltar que en este proceso se pueden generar tanto rupturas como complicidades. 

No obstante, es determinante cuestionar los discursos vigentes de masculinidad, para 

democratizar las relaciones de género y permitir la construcción de nuevas formas de ser 

hombre y la inclusión de masculinidades alternativas como un proceso transformador del 

poder patriarcal en todas sus dimensiones, desde lo individual hasta lo colectivo y estructural. 

El reconocimiento de estas transformaciones desde lo colectivo hacia lo individual, aporta 

a las poblaciones invisibilizadas y vulneradas, potencialidades que posibilitan la justicia e 

igualdad social, garantizando así, el goce de los derechos de las diferentes poblaciones en 

todas las esferas de la sociedad. 

2.3. Reconocimiento. Axel Honneth 

En el contexto del Desarrollo Humano y la reivindicación de derechos, es preciso analizar 

a los seres humanos como seres sociales, inmersos en relaciones que implican una 

intersubjetividad, dentro de la cual la formación del “yo’’ está determinada por la 

construcción recíproca entre los sujetos, vislumbrando un proceso de reconocimiento. 

Este proceso de reconocimiento recíproco, según Honneth (1992) se da en tres formas: la 

dedicación emocional, el reconocimiento jurídico y la adhesión solidaria. Bajo esta 

perspectiva, en la medida en que se desarrollan estas tres formas de reconocimiento, crece el 

grado de relación positiva de la persona consigo misma. La dedicación emocional, representa 

el primer estadio de reconocimiento recíproco puesto que está dado por la experiencia 
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corporal del “otro concreto” y por los sentimientos que se proporcionan. El reconocimiento 

jurídico está enfocado en el respeto universal “de la libertad de la voluntad de la persona’’, 

este respeto se manifiesta en la valoración de las cualidades del ser humano y en la premisa 

de que “todo sujeto humano es tenido como portador de cualquier tipo de derechos cuando 

se le reconoce como miembro de una comunidad social'' (Honneth, 1992, p. 134). 

En relación a lo anterior, el vivir sin derechos individuales y, por ende, no ser reconocido 

como miembro de una comunidad, significa para un sujeto no tener oportunidad para la 

formación de su autoestima, ya que el reconocimiento recíproco y jurídico contribuyen al 

desarrollo de la identidad y el fortalecimiento de la confianza en sí mismo. 

Vivir con derechos, para Honneth, implica que la persona tenga la oportunidad de definir 

pretensiones y realizar acciones socialmente legitimadas, logrando de esta forma gozar de 

respeto de los demás y posibilitando escenarios en los que el sujeto, pueda pensarse como 

una persona que comparte con todos los miembros de la comunidad las facultades que le 

hacen capaz de participar en la formación discursiva de la voluntad. 

La tercera forma de reconocimiento, es la adhesión solidaria en la cual, según Honneth 

“el individuo se sabe miembro de un grupo social, capaz de llevar a cabo operaciones 

conjuntas, cuyo valor para la sociedad es reconocido por todos los demás’’ (Honneth, 1992, 

p.157). En consecuencia, la persona es valorada en la misma medida por los otros, generando 

relaciones solidarias y dando significado a las capacidades y cualidades de cada sujeto. Con 

respecto a esta forma de reconocimiento, pueden generarse grupos que surgen por resistencia 

a “la opresión política”, promoviendo articulaciones de personas que recíprocamente valoran 

capacidades que habían carecido de significación social.  

En la adhesión solidaria, el sujeto experimenta una valoración social que le brinda 

seguridad, puesto que es reconocido por las demás personas y se genera en ella autorespeto 

y autoconfianza. Honneth identifica formas de menosprecio y humillación que causan 

secuelas en los individuos, a partir de categorías morales que se refieren a formas de negación 

del reconocimiento y de humillación. Estas son, el maltrato corporal, la desposesión de 

derechos y la injuria y deshonra.  

 



12 
 

 

 

El maltrato corporal –o la muerte psíquica-, destruye la autoconfianza de la persona, 

puesto que de manera violenta se niega la posibilidad al individuo de disponer sobre su propio 

cuerpo, lo que representa una forma de humillación, pues se actúa contra su voluntad y se 

lesiona la confianza aprendida en el amor y la capacidad autónoma sobre sí mismo. Como 

resultado de este maltrato, además de perder la confianza en sí, también se pierde en el mundo 

que la rodea. 

La desposesión de derechos –o la muerte social-, implica que el sujeto no sea reconocido 

como los demás miembros de la sociedad y por ende, genere “una conexión con el 

sentimiento de no poseer el estatus de un sujeto de interacción moralmente igual y 

plenamente valioso” (Honneth, 1992, p.163). 

La injuria y la deshonra –o la enfermedad-, significa para el sujeto no puede referirse a 

su modo de vivir, como algo a lo que atribuye un significado positivo, puesto que se 

consideran formas singulares de vida, menos válidas y despreciables, lo que implica para la 

persona la pérdida de su autoestima, así como de la oportunidad de ser valorado por sus 

cualidades y capacidades. 

Como resultado de estas experiencias, los sujetos emprenden luchas por el reconocimiento 

en las que ''los cambios sociales normativamente orientados son impulsados por las luchas 

moralmente motivadas de grupos sociales, el intento colectivo de proporcionar la 

implantación de formas ampliadas de reconocimiento reciproco institucional y cultural'' 

(Honneth, 1992, p.115). Estas luchas, tienen dentro de sus múltiples objetivos, lograr 

espacios en que la sociedad reconozca nuevas formas de identidad e integridad personal, que 

incluyen pretensiones de reconocimiento y respeto. Los sentimientos de injusticia y 

menosprecio, motivan a los individuos a sumarse a escenarios de luchas sociales, como 

espacios de acción que buscan posibilitar la universalización y materialización de los 

derechos y la ampliación de relaciones igualitarias. 
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Tal materialización y garantía de los derechos se debe desarrollar en un contexto de 

igualdad e inclusión, donde toda la población goce de las mismas oportunidades, para 

satisfacer las necesidades básicas de todas las personas, en los diferentes escenarios de la 

sociedad, lograr impactar positivamente a cada individuo y permitir la expansión y el pleno 

disfrute de las capacidades humanas. 

En tal sentido, Martha Nussbaum (2012), sostiene que debemos enfocar nuestras ideas 

sobre el desarrollo de los individuos como seres humanos y no desde la noción de que el 

desarrollo se trata de cuán rica es una nación, en promedio, sino por el contrario, de 

considerar si las personas pueden vivir de una manera digna y humana. Así recurre al 

concepto de capacidades humanas como mecanismo para lograr vida digna. 

2.4. Desarrollo humano. Martha Nussbaum. 

Nussbaum utiliza el enfoque de capacidades para construir una teoría de la justicia social 

básica, direccionada al desarrollo humano. Su trabajo consiste en una teoría de los derechos 

fundamentales universales, a partir de los cuales propone una lista de diez capacidades 

centrales: vida; salud corporal; integridad corporal; sentidos, imaginación y pensamiento; 

emociones; razón práctica; afiliación; otras especies; juego y control sobre el medio 

ambiente. Estos derechos imponen deberes a los gobiernos, quienes deben garantizar que 

todas las personas alcancen, por lo menos, los umbrales mínimos de esas capacidades. 

Además del uso del enfoque de capacidades para pensar y actuar sobre la justicia social.  

En este sentido, se puede afirmar que Nussbaum (2012), identificó un conjunto de diez 

capacidades universales y normativas, las cuales actúan como libertades que generalmente 

están protegidas por la ley. Estas pueden ser vistas como necesidades, aunque también están 

relacionadas con los valores humanos.  

Para efectos de esta investigación se tomaron solo 8 capacidades que se consideran 

pertinentes en la población sujeto de este estudio. A saber: vida, es decir la apuesta para que 

cualquier persona sea capaz de vivir una vida completa y satisfactoria hasta la vejez. Salud 

corporal, ya que, vivir con buena salud o no, afecta seriamente la calidad de vida. Por tanto, 

es urgente que haya una movilización social para tener acceso a atención médica de calidad 

que garantice mejor calidad de vida de la población. Integridad corporal, es decir, ser capaz 
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de ir a donde se quiera, estar libre de ataques y abusos de cualquier tipo, ser capaz de 

satisfacer necesidades corporales sanas. Sentidos, imaginación y pensamiento, a partir de lo 

cual una persona debe ser totalmente libre para usar todos sus sentidos, así como para 

imaginar, pensar y razonar. Contar con educación que permita que esto se alcance, teniendo 

acceso a experiencias culturales, literatura, arte, etc. y poder producir el propio trabajo 

expresivo, tener libertad de expresión, incluyendo política y religiosamente. Emoción, por 

medio de la cual el ser humano se puede vincular a otras personas y cosas ajenas a sí mismo, 

amándolos y cuidándolos, experimentando pena, anhelo, gratitud y enojo justificado y por 

tanto, no estar sujeto al miedo y la ansiedad, ni sentirse afectado por un trauma o experiencia 

negativa.  

Una sexta capacidad central es la razón práctica, es decir, ser capaz de considerar y 

desarrollar la comprensión del bien y del mal y pensar, críticamente, sobre el mundo y el 

lugar que uno tiene en él. Por otro lado, está la afiliación, a través de la cual el individuo 

puede asociarse con otros, vivir con ellos y actuar por ellos, mostrar preocupación por la 

gente en general e interactuar con los demás, tener simpatía y compasión, actuando para 

ayudar a las personas, buscando así, la justicia y el desarrollo humano, proteger a los demás 

y los derechos de las personas, incluida la libertad de expresión y la libertad. 

Por último, en la octava capacidad central, se encuentra la sostenibilidad o el control sobre 

el propio entorno, dándole al ser humano la responsabilidad de poder participar en 

actividades políticas, llevar a cabo elecciones libres y unirse a otros para promover opiniones 

políticas, culturales y sociales con el fin de lograr consensos y opciones de desarrollo 

humano, socialmente favorables y que promuevan la paz duradera. 

En este sentido, se puede inferir que para Nussbaum, las capacidades no solo son 

habilidades que residen dentro de una persona, sino también las libertades u oportunidades 

creadas por la combinación de habilidades personales y el entorno político, social y 

económico, creando un diálogo nutrido entre estas capacidades centrales y significados clave 

como libertad, elección, justicia, derechos humanos y dignidad, moral y ética.   

El enfoque de capacidades apuesta por la búsqueda, sin descanso ni tregua, de aquellas 

oportunidades genuinas que las personas pueden construir, orientadas a la consecución de 
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políticas, desarrollo de los recursos que dignifiquen la vida y que sean equitativas para la 

sociedad en general, sin exclusión alguna. Siempre teniendo como base fundamental o eje de 

desarrollo, las capacidades de las personas, las libertades sociales e individuales y las 

habilidades para producir un diálogo constructivo entre el individuo y su entorno social, 

económico y político. 
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Capítulo 3 

Metodología 

El enfoque de la presente investigación es cualitativo, pues está basado en los hechos de 

la vida real y de la interpretación de esas narrativas. Es una investigación intensiva, profunda, 

comprensiva y reflexiva. 

La naturaleza de los sujetos de investigación es dinámica, las variables identificadas para 

el proceso investigativo develan cualidades y emociones, que permitieron la tipificación de 

características que se categorizaron de forma continua. 

La investigación cualitativa permitió interpretar las narrativas de los sujetos, a partir del 

enfoque hermenéutico, en el cual se identificó un fenómeno social con el objetivo de buscar 

su significado, ya que está basado en la realidad subjetiva de los entrevistados. Así mismo, 

permitió el análisis de múltiples discursos a través de la dialéctica y la singularidad del tema, 

dejando como resultado la interpretación de esas prácticas sociales y la posibilidad de 

ubicarlas en el debate social. 

El instrumento utilizado para la recopilación de la información fue las entrevistas a 

profundidad. Fueron cuatro y fueron realizadas a tres hombres trans y un hombre Drag King, 

la población sujeto de estudio es catalogada como una minoría dentro de la sociedad. La 

aplicación de la entrevista a profundidad, permitió el proceso de interrelación con los 

entrevistados, de forma dinámica y empática; direccionando siempre las preguntas a la 

respuesta de los objetivos propuestos al inicio del proceso investigativo. 
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Tabla 2: descripción de los entrevistados 

ENTREVISTADO DESCRIPCIÓN 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Martín Páez 

Hombre de 21 años cuyo transito inició a los 16 años.  

Su orientación sexual es heterosexual, su identidad es hombre 

trans, se encuentra en proceso de hormonización. Su estado civil 

unión libre, vive con su pareja. 

Es estudiante universitario, actualmente labora en una empresa 

de medios audiovisuales. 

Martín es youtuber y ha utilizado las redes sociales para 

visibilizar su tránsito proponiendo y promoviendo a su vez  el 

interés en otros chicos en  visibilizar el suyo, y así contribuir a 

estas luchas personales, formando una red de apoyo. 

Una de sus mayores luchas es el reconocimiento jurídico; pues 

este es de gran importancia en su proceso, razón por la cual ya 

cuenta con cédula de ciudadanía con su nombre identitario. 

Es un joven propositivo, entusiasta y un activista social, que 

tiene una lucha diaria por el reconocimiento de sus derechos y de 

igual forma el de sus iguales. 

 

 

    

 Michael Castillo 

Hombre de 30 años cuyo tránsito empezó a los 28. Su 

orientación sexual es heterosexual, tiene 2 hijos, su estado civil 

es soltero, pero se encuentra comprometido. Actualmente labora 

en un parqueadero público. 

Sus luchas han sido por medio de grupos de activismo LGBTI 

que promueven el reconocimiento y visibilización de los chicos 

Trans, tanto social como jurídicamente. Es por esto que cuenta 

con cédula de ciudadanía con su nombre identitario. Reside en la 

ciudad de Bogotá, con su pareja desde hace un año y medio. 

Se encuentra en proceso de hormonización. 

 

 

Drag King de 40 años de edad. Su estado civil es unión libre y 

reside en la ciudad de Bogotá con su pareja. 
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Vicente García Vicente es un activista social de la comunidad LGBTI, es un 

líder comunitario. 

 

 

 

 

 

 

 

      David Torres  

Joven estudiante universitario de 19, no ha realizado 

modificaciones a su cuerpo, ya que señala que siempre se ha 

considerado como hombre; pues no considera que antes era de 

una manera y ahora sea de otra. Se identifica como un hombre y 

su orientación sexual es heterosexual, su estado civil es unión 

libre. 

 

Actualmente reside en el municipio de Madrid Cundinamarca, 

trabaja medio tiempo con todas las prestaciones sociales, lo que 

significa que ya cuenta con toda su documentación en regla, sin 

embargo, está en proceso de determinar la situación militar 

(tarjeta militar)    

 

Manifiesta que una de sus mayores luchas ha sido confrontar 

a la sociedad, darle valor a su sentir y hacer reconocer la 

construcción de su masculinidad. 

  

Es un hombre con proyecciones académicas y familiares, no 

descarta la posibilidad de ejercer la paternidad, es una persona 

que pone énfasis en su desarrollo personal y familiar. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a profundidad 

 

Finalmente, el análisis e interpretación de la información se dio a través de la trascripción 

de las entrevistas, la triangulación y categorización de la información a través del programa 

AtlasTi, en la cual se familiarizaron los conceptos y las narrativas y se dio la concatenación 

de los nodos críticos identificados en cada una de las narrativas. 
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Mapa conceptual: construcción de masculinidad hombres transgénero 

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a profundidad 
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Capítulo 4 

Resultados 

 

4.1 Universos Simbólicos en la Construcción del yo. 

Las narrativas frente a un fenómeno social determinado permiten una aproximación a la 

realidad de quienes lo experimentan, así desde el enfoque cualitativo-hermenéutico 

propuesto, se realiza una aproximación a la experiencia de construcción de masculinidad, 

para un grupo de cuatro hombres transgeneristas de la ciudad de Bogotá. 

Se aborda la influencia del entorno patriarcal en la construcción de masculinidad de los 

hombres entrevistados, a partir de las categorías principales que surgieron en este proceso, 

tales como patriarcado, socialización, masculinidad, masculinidad hegemónica, 

masculinidad subordinada, masculinidad alternativa, identidad, autoexclusión, miedo y 

paternidad. Así mismo, cómo aborda cada una de las personas sujetos de este estudio, dichas 

categorías en su proceso de tránsito desde su yo interior. 

4.1.1. El patriarcado como contexto 

El patriarcado se encuentra dispersado por todo el entorno y es a través de la 

socialización que se legitiman sus normas. A partir de esto, culturalmente, se concibe como 

“normal” lo que se desarrolla bajo un contexto binario: ser hombre o ser mujer. Para cada 

una de esas dos posibilidades de ser, se atribuyen características y roles específicos. Al ser 

planteadas como únicas posibilidades, se rechaza la diversidad y, se imposibilitan y excluyen 

así, otras formas de identidad y orientación de género, en este caso sobre la masculinidad, 

convirtiendo a esta población diversa en una población vulnerable y propensa a violencias y 

a la negación del pleno disfrute de sus derechos. Al respecto David manifiesta:   

La cultura colombiana es demasiado tradicional, es muy tradicional, entonces la 

mitología en sí de los colombianos está muy basada en lo nativo, en lo que se 
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construyó en una historia, entonces Colombia no ha querido salir de ese pasado de 

ese círculo en el que estamos metidos, es la tradicionalidad. David1 

El sistema patriarcal se ha replicado de generación en generación, confrontando a esta 

población diversa y en particular a los hombres transgeneristas con ellos mismos, al no 

cumplir biológica y físicamente con las características propias de la masculinidad que se han 

establecido como legítimas, tales como fortaleza física, heterosexualidad, presencia del 

órgano reproductor masculino (pene), entre otros. Romper con estos patrones establecidos 

por el patriarcado, les lleva a reinventarse como seres humanos, efectúan en ellos cambios 

físicos como mentales, desde su yo y  en algunos casos, también lleva a cuestionamientos 

sobre la influencia que ha tenido en ellos este sistema, desde sus procesos de socialización, 

las inconformidades que sienten hacía sí mismos, con qué patrones se sienten o no 

identificados, cuáles parámetros quieren romper y qué luchas internas han debido atravesar 

en este proceso. 

Pues personalmente me ha influido en todo, pues tengo una familia tradicional que, pues 

yo los llamaría cerrados en un aspecto, pues es bastante tradicional en cuanto a ejercer 

tus derechos como persona.  David 

Todos estos pensamientos, creencias, patrones culturales y normas propios del sistema 

patriarcal, han sido transmitidos a la sociedad por medio de prácticas discursivas y de 

conducta que se reproducen por medio del proceso de socialización, a través de las diferentes 

instituciones sociales presentes en las diferentes culturas. Es desde allí desde donde se 

dispersan normas y roles específicos que son legítimos hegemónicamente para cada uno de 

los dos géneros posibles (masculino y femenino) y desde donde se estructuran, así mismo, 

las posturas de negación de otras posibilidades de experiencias vitales. 

Educar a las personas, como que las personas siempre ven estos temas como un tabú, 

con mucho como desprecio y entonces en la medida en que uno, pues como hablar con 

alguien y esa persona escuche y puedas decirle como: oye, eso que estás pensando está 

mal. Martin 

                                                           
1 Algunos nombres fueron cambiados por respeto a la privacidad de los participantes en el proceso 
investigativo. 
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En este caso específico, las personas involucradas en este estudio, a partir de sus propios 

procesos de socialización, cuestionaron y replantearon la forma en la que han construido su 

“yo”, enfrentándose, al mismo tiempo, a confrontaciones internas sobre cómo desean ser y 

actuar, a pesar del contexto patriarcal. 

Pero entonces sí fue un proceso como de explicarle y poco a poco ella iba viendo que 

todo lo que yo sentía y todo lo que yo era, era algo real y entonces ella empezó 

definitivamente a verme como yo me hacía ver ¿sí? Martín 

Construir la identidad con la que quiere ser reconocido, la que quiere que los demás vean, 

sin importar que cumpla o no con las características ya establecidas para la masculinidad, 

implica un proceso de reivindicación con su yo interior. En este proceso de construir a la 

persona con la que se sienten identificados, deben asumir las consecuencias sociales que 

enfrentan las personas que son consideradas por sus ejercicios de diversidad, como anormales 

y amorales. En este proceso, enfrentan diversas luchas, contra las reacciones a su propuesta 

de vida y que consciente o inconscientemente, implican una transgresión a la masculinidad 

hegemónica. 

Una de sus primeras confrontaciones, tiene que ver con la noción de la masculinidad y 

su concepto culturalmente legitimado. En la construcción de masculinidad de las personas 

con quienes se realizó este proceso investigativo, se evidencian cambios radicales y 

dolorosos, pues al enredar o romper los “hilos de la marioneta”, cuyo conductor es el 

patriarcado, se ven expuestos a vulnerabilidades que afectan su individualidad en el proceso 

de tránsito. 

La masculinidad hegemónica hace referencia a la forma de ser hombre impuesta por el 

patriarcado y la única legitimada, construida desde la genitalidad y centrada en el escenario 

reproductivo. Esta masculinidad es una norma social, constituida por unos roles que definen 

las características y conductas propias y exclusivas de los hombres, tales como, fuerza física, 

rudeza, heterosexualidad, negación a cualquier escenario donde se contemple la sensibilidad, 

como expresar emociones, sentimientos, tales como llorar y donde el falo es la propiedad 

más significativa para denominarse “macho”. En otras palabras, la masculinidad está 

construida como contraposición a la feminidad. 
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Cuando hablamos de masculinidad hegemónica con las cuatro personas que participaron 

en este estudio, emergen categorías como injusticia, discriminación y miedo, específicamente 

a confrontar interna y externamente, lo que espera la sociedad de su construcción, desde los 

patrones establecidos por el patriarcado y su proceso personal en sí. Este escenario plantea 

dudas sobre cómo afrontar estas luchas y si existen garantías para su construcción de 

masculinidad, que por el mismo hecho de representar un tránsito, transgrede las normas 

legitimadas por la sociedad para el individuo macho.  

Así mismo, se evidencia en algunos apartes de las entrevistas, mediante sus propios 

discursos cómo esta masculinidad ha sido asimilada, existen patrones que intentan replicar 

en la construcción de su masculinidad que van ligados al modelo hegemónico, pues es la 

construcción reconocida, validada y trasmitida en todos los ámbitos de la sociedad, por lo 

que pueden buscar acercarse a este modelo de hombre. 

Cuando, no sé, voy a ser grosero, cuando veo entrar a una chica linda y a uno se le sale 

el animal y dice: está bien bonita, entonces uno se gana el coscorrón de la novia y así 

cosas de esas, o cuando de pronto yo generalmente he sido muy jetón, entonces no me 

expreso muy educadamente, entonces lanzo el <HHHH> y pues no me mido, entonces 

soy tosco en esos fragmentos. David 

La masculinidad no es realmente una sola, no es fija, la misma siempre y en todas partes. 

Es, más bien, la masculinidad la que ocupa la posición hegemónica dentro del patriarcado, 

pero muchos de sus patrones y componentes son transformados por la población de chicos 

Trans. La emergencia de otros tipos de masculinidades que no están aceptadas por la sociedad 

pero que son igualmente válidas, otras masculinidades cuyas características hacen que esos 

individuos se sientan auto-identificados, plantean escenarios de transgresión al modelo de 

masculinidad hegemónica. Y si se consideran otros aspectos además del género, tales como 

la raza y la clase, sin duda alguna surgen otras masculinidades como, por ejemplo, la 

masculinidad subordinada y la masculinidad alternativa. 
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4.1.2. Masculinidad Subordinada. La presión del deber ser. 

En este caso, algún o algunos rasgos de la masculinidad dominante están ausentes; se 

trata de hombres que no son tan fuertes, cuya capacidad económica no es grande, no 

comparten rasgos como el autocontrol emocional, pertenecen a una minoría y no se 

identifican con el estereotipo o prototipo masculino hegemónico. (Comisión Nacional 

de los Derechos Humanos, 2016) 

Para el caso de este grupo de hombres Trans, existe algún grado de subordinación con 

respecto a la masculinidad hegemónica, pues por la centralidad del falo en la misma, ésta 

pone en cierta desventaja a esta población.  

En cuanto a lo físico, porque parece ser en la sociedad que un hombre sin genitales no 

es nada, pues ya deja de ser un hombre. Martín. 

Adicional a ello, no cumplen con la mayoría de características impuestas por el sistema 

dominante, como fuerza física, capacidad reproductiva, entre otros. Mentalmente hablando, 

algunos chicos manifiestan falta de autocontrol en su emocionalidad. 

Así fuese un hombre cis, pero por supuesto que ser trans pues es el doble de carga porque 

pues biológicamente no soy un hombre y eso ya me hace pues inferior a los hombres en 

Colombia. Martín. 

Por otro lado, estas personas manifiestan sentir exclusión y autoexclusión, al no poder dar 

manejo a sus emocionalidades (que se encuentran encasilladas como femeninas) y el hecho 

de no cumplir con ese modelo hegemónico, les produce sensaciones de impotencia, pues al 

ser el único modelo aceptado, es el modelo que intentan replicar en sus vidas, se encuentran 

presionados constantemente por el deber ser hombre que impone el patriarcado, presiones 

que surgen desde todos los sectores de la sociedad y que se encuentran interiorizadas así 

mismo en cada uno. Según las nociones establecidas y no lograr cumplirlas todas, los sigue 

ubicando en una masculinidad subordinada. 
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4.1.3. Masculinidad Alternativa. Posturas críticas al deber ser desde el ser. 

En este tipo de masculinidad se encuentran los hombres que no quieren replicar la 

masculinidad hegemónica, pero tampoco se encuentran identificados con la masculinidad 

subordinada y eligen otras conductas, características y actitudes nuevas.  

De ahí que actualmente haya hombres que toman lo bueno de una y otra forma, 

obteniendo la posibilidad de elegir cómo relacionarse con otros; reconociendo que la 

relación no debe ser necesariamente violenta ni implicar atracción sexual; respetar el 

derecho a definir la preferencia sexual, asumir que los hombres tienen derecho a 

experimentar los mismos sentimientos que las mujeres y de igual forma evaluar 

positivamente la amistad entre hombres. (Comisión Nacional de los Derechos 

Humanos, 2016) 

Este tipo de masculinidad, es el modelo que intentan desarrollar algunas personas con 

quienes desarrollamos el proceso investigativo. Ya que su tránsito transgrede la mayoría de 

los patrones de la masculinidad hegemónica, buscan desarrollar en su individualidad otros 

estilos de vida alternativos, con otros lineamientos, prácticas, características, roles y 

relaciones, en la configuración de su identidad de género. 

Deciden romper con estigmas, desde acciones como portar el cabello largo, maquillar sus 

uñas, demostrar sus emociones sin cohibirse, desvirtuar la fuerza física y desligar el ser 

hombre con el concepto de macho. 

Nosotros no somos iguales en términos de ser un chico trans, hay unos que les gusta 

su ropa más pegadita, otros que les gusta su forma de vestir diferente, por ejemplo, hay 

varios chicos que no les gusta la ropa ancha, hay chicos que les gusta sus Jeans anchos, 

medias más debajo de la cintura, otros les gustan su porte elegante, entonces son 

muchos prototipos de masculinidad diversa, o sea, no a todos nos gusta ni lo muy 

abierto ni lo muy cerrado. Michael 

Contemplan mayor amplitud en el espectro de posibilidades de ser hombre, que 

efectivamente, se contraponen al concepto de hombre legitimado por el sistema patriarcal. 
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4.1.4. Inconformidad, ¿punto de partida en la construcción de la identidad? 

El proceso de tránsito de las personas que participaron en este estudio, partió de una 

inconformidad con relación a cómo se identifica cada uno y los roles y estereotipos que la 

estructura social ha impuesto como dominantes y únicos para la feminidad y masculinidad. 

Esta inconformidad, expresada en actos cotidianos, transgredía el vínculo determinado entre 

la biología de su cuerpo y los roles y conductas, que este patrón hegemónico, ha asignado 

como propios para cada género. 

Por más que uno dice “ay es que usted es una mujer”, no, o sea, mi limitante es mi cuerpo, 

mi limitante es mi forma de ser, mi forma de pensar. O sea, son muchas adversidades en 

donde tu demuestras en realidad lo que has enfrentado, porque no es fácil, más de una 

persona le dice a uno, pero si yo la conocí como una chica ¿por qué se quiere volver 

como chico? Es porque en realidad tu cuerpo y tu mente tienen una dispersión muy 

diferente, totalmente diferente a lo que tú demuestras que es. Michael 

Si bien es cierto que el entorno incide en la identidad de género de cada persona, cabe 

resaltar que hay personas que cuestionan estos patrones y resignifican estos roles en su 

construcción individual del yo, como es el caso de este grupo de hombres transgeneristas, 

quienes manifiestan su inconformidad desde edades muy tempranas con lo que veían y cómo 

se sentían. Desde allí, parten sus luchas internas para transgredir la heteronormatividad como 

obligación relacional, así como los patrones socioculturales arraigados en ellos por medio de 

la socialización. Dicha lucha, en la mayoría de ocasiones, empezó por ellos mismos en sus 

ejercicios de autoreconocimiento y aceptación de su identidad, que no iba en la misma 

dirección de los patrones y roles que les fueron asignados. 

Los chicos Trans comprenden que, con el pasar del tiempo y a pesar de los cambios 

experimentados, no pertenecen a la categoría de feminidad que se les ha asignado o en la que 

se les ha encasillado socialmente y no logran conciliar lo subjetivo con lo objetivo, trayendo 

como consecuencia en algunos casos, situaciones de autoexclusión. 

Tras la confrontación que experimenta cada individuo, sobre las pautas y roles aprendidos 

por medio del discurso en la socialización y en la crianza que recibieron, en un contexto 

eminentemente patriarcal, también se presenta negación ante el reconocimiento de su tránsito 



27 
 

 

 

y en ocasiones, se niegan a asistir a espacios participativos en escenarios familiares, políticos, 

culturales, deportivos y sociales que hacen parte del desarrollo de la vida humana y, por tanto, 

de la práctica ciudadana. 

En ocasiones, inhiben la expresión de sus emocionalidades, pues la manifestación de estas 

se atribuye como una característica propia de la feminidad y bajo la presión de ser coherentes 

con el modelo de masculinidad que la sociedad espera de ellos, que consiste en la dureza 

emocional, cualidad del macho. Esta inhibición se constituye en un ejercicio de 

autodiscriminación, al considerar que lo que sienten no debería tener lugar.  

En temas de auto discriminación, a veces estoy emocionalmente mal, yo digo, que 

fastidio, o sea, porque tengo que ponerme a llorar por todo. David 

La autoexclusión, por su parte, emerge a partir del miedo que tienen los hombres Trans, 

como una impronta en su interior y que se debe a un contexto que, si de entrada no los niega, 

los pone en desventaja por no replicar los patrones legitimados y aceptados como “normales” 

y que, además, les violenta de múltiples maneras.  

Los entrevistados manifiestan temor en el momento de confrontar a sus familias y también 

de asistir a escenarios públicos (socialización primaria y secundaria), este miedo está más 

enfocado en su aspecto emocional que físico, sin desmeritar el segundo. Le temen a ser 

excluidos por ser miembros de la población a la que el modelo patriarcal ha invisibilizado, 

no reconocido y desvirtuado. Se sienten vulnerables a ser excluidos, rechazados, violentados, 

e incluso se sienten enfrentados constantemente ante la muerte física y social. 

Viven con intimidación frente a la amenaza de no pertenecer y vivir ceñidos al concepto 

especifico de hombre que tiene la sociedad. Le temen al abuso del poder, que puede provenir 

de muchos actores, lo que les cohíbe de disfrutar de libertad participativa, de expresión y de 

transitar por las calles sin la necesidad de lucir las características de macho que se han 

legitimado desde el patriarcado. 

¿Has sentido miedo de asistir a un espacio público? 

Miedo de ir a bares, o sea, ese tema de “venga, usted tan pequeño, con esa cara de 

niño¿qué hace aquí? ¿Usted por qué así? Mmm, sí, como que me da miedo por ese 
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lado, miedo a que me digan que los datos no coinciden, entonces no puede entrar, o 

sea, la verdad a veces me da miedo ir a la EPS, porque me da miedo dar con un 

endocrino que diga no, yo no quiero darle el tratamiento, porque no quiero, o sea, 

cada vez que tengo las citas voy con miedo, me da miedo ir al batallón, le tengo 

culillo. David 

En el caso de David, se percibe miedo a confrontarse consigo mismo, pues él niega haber 

vivido un proceso de tránsito. Asegura que él se sintió niño desde pequeño y al tener esto 

claro, no concibe en él un tránsito, pues no hubo un antes y un después, obviando por 

completo en su argumentación el sustrato biológico con el que nació. 

 Cuando tú hablas de que no es un tránsito ¿a qué te refieres? 

Pues yo no le doy el nombre de tránsito, porque para mí y para el mundo antes fuiste 

algo y pasa de ese algo, o sea, estás dando un tránsito de una cosa a otra, en este caso 

de un género a otro, pero en mi caso yo siento que ese estado pre tránsito nunca 

estuvo. Y tampoco me considero un chico que haya sido pre y ahora este en un 

proceso para ser tal, o sea, no me gusta nombrarlo de esa forma porque no lo siento 

así, y hay chicos que lo asumen porque dicen “sí, yo sé que hubo un pre y ahora estoy 

así”, pero en mi caso no lo determino de esa forma, admiro y respeto a los otros 

chicos. David 

 4.1.5. La paternidad para un hombre Trans 

Sobre el asunto de la paternidad, tres de las cuatro personas, si bien no descartan la 

probabilidad de ser padres, en el presente no expresan un sentimiento fuerte de querer serlo, 

es decir, tienen otras prioridades y contemplan su realización personal desde otras 

perspectivas y escenarios, desligándolos de la paternidad. 

Es necesario mencionar que, ante esta categoría, uno de los hombres entrevistados, 

Michael, era madre de dos niñas en el momento que empezó su tránsito a hombre Trans, lo 

que lo lleva a ver la paternidad desde otra perspectiva, al resto de entrevistados.  

¿Para ti que es la paternidad? 
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La paternidad es algo muy lindo, donde tú sabes que tienes unos hijos maravillosos, 

una familia como tal, en donde tú luchas por unas personitas que no tienen culpa 

alguna de todo lo que haya pasado, pero es muy bonito, saber de qué tus hijos más 

grandes o tus hijos pequeños digan ¡uy!  tengo una excelente madre como tal.  

En esta pregunta, la persona se plantea en términos generales el hecho de tener hijos, y lo 

que significa este ejercicio, esfuerzo, sacrificio, independientemente de los géneros y roles 

asignados frente al escenario reproductivo y de formación de familia. 

 

¿Te sientes papá o mamá de tus hijas? 

Uff esa pregunta es complicada, porque saber que fui madre como tal genéticamente, 

donde lloré, donde pasé muchas adversidades y ahorita el término padre, uff, es algo 

como diferente, como complejo porque teniendo papá mis hijas, ya es diferente decir 

que tengo la paternidad. 

En este caso, para Michael, es complejo determinar un lugar diferente de la relación con 

sus hijos que no provenga del hecho biológico de gestación y lactancia. Además de la 

cuestión del sexo, expresa nociones sobre el género y la concepción de la familia 

hegemónica, en donde las relaciones de paternidad existen en tanto que haya una sola madre 

y un solo padre. Por lo que, ante la existencia de un padre, él no piensa en relacionarse desde 

allí con sus hijos. Y porque su maternidad inició antes de su proceso de tránsito. 

O sea, teniendo papá tus hijas ¿tú te sientes la madre de ellas?   

Claro, a pesar de todo yo me sigo sintiendo madre ¿Por qué? Porque nace de mí, yo 

no puedo decir que soy padre porque el padre es el que engendra y ya, esa palabra 

paternidad todavía no existe en mi vocabulario. 

Frente a la posibilidad de la paternidad, para Michael está relacionada necesariamente a 

los vínculos de sangre, es la consanguinidad y, por lo tanto, la capacidad biológica 

reproductiva (ya sea esta masculina o femenina) la que determina la relación con los hijos. 

En su caso, si bien él se reconoce como hombre, es un escenario experiencial de la maternidad 

desde el sexo y desde allí, desde el género impuesto a éste, en un primer momento.  
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¿Cuándo dices todavía es porque puede que exista? 

Si claro, puede existir más adelante, pero por ahora no, por ahora no la tengo como 

clara la palabra.  

 

Es importante resaltar que, en su proceso de auto reconocimiento, en todo ese escenario 

de transformación, es posible integrar nuevas reflexiones o cuestionamientos. 

 

4.2. Diversidad en la construcción del cuerpo 

 

El presente apartado tiene como objetivo, reconocer las diversas formas de construcción 

de masculinidad de tres hombres transgénero y una persona Drag King a partir del cuerpo 

como categoría central y en la que convergen la identidad y orientación de género, la 

exclusión y el miedo. 

Los relatos de las personas entrevistadas, ponen énfasis en el tránsito y modificación del 

cuerpo como una búsqueda identitaria, una posibilidad de construir el sueño que se tiene de 

sí mismo o una representación artística y dramática del género opuesto al que pertenece el 

artista- este último hace alusión a la experiencia Drag King-. 

Se resalta que cada narrativa aquí relatada es singular y responde a la experiencia de las 

personas que participaron en el proceso investigativo.  

 

4.2.1. Cuerpo ¡un acto de creación! 

 

El cuerpo es un constructo social en el que se conjugan signos, símbolos, lenguajes y 

contextos sociales, los cuales responden a un orden legitimado que le impone códigos de 

comportamiento, formas, prohibiciones y obligaciones a los sujetos, quienes son 

estigmatizados cuando cuestionan cánones predominantes y ponen en amenaza el universo 

simbólico legitimado, que en este caso es el sistema patriarcal. 
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Las personas transgeneristas cuestionan las categorías identitarias hegemónicas, luchando 

por resignificar roles, saberes y creaciones estéticas que atraviesan el cuerpo y lo convierten 

en un acto de creación, en el que entran en escena elementos como el vestuario y los atributos 

valorados como masculinos o femeninos. 

La construcción de esta imagen, se adapta al cuerpo y estilo propios, lo que contrasta con 

el relato de Michael quien manifiesta: “Nosotros no somos iguales en términos de ser un 

chico trans, hay unos que les gusta su ropa más pegadita, hay varios chicos que no les gusta 

la ropa ancha, hay chicos que les gusta sus jeans anchos” desde esta perspectiva la forma 

de vestir pone de manifiesto cómo se transgreden o se aceptan patrones establecidos 

socialmente. 

Sumado a lo anterior, estas transformaciones corporales pueden incluir el consumo de 

hormonas, que para el caso de los hombres transgénero es la testosterona, la cual produce 

cambios físicos tales como aparición de vello corporal, engrosamiento de la voz, 

ensanchamiento de la espalda y decrecimiento del busto. 

Hay chicos trans que, aunque se identifican como hombres no utilizan hormonas, pero 

eso es una decisión de cada uno, porque pues yo físicamente si quiero ciertos cambios 

para mí construcción de masculinidad, yo si siento que necesito digamos en mi rostro 

algunos cambios, en mi cuerpo, en mi fuerza. Martin  

La intervención de los hombres trans sobre su propio cuerpo, es un proceso que se renueva 

constantemente y el cual se enfoca en el logro de la apariencia que se proyecta construir, por 

lo tanto, implica convicción, determinación y persistencia, entre otras porque los cambios 

físicos son paulatinos y se insertan en las dinámicas de poder en las que se viven las 

experiencias de transformación, pero a su vez coexisten jerarquías y códigos que se adoptan 

en la interacción social cotidiana, los cuales convergen o generan disputas en la búsqueda 

identitaria.  

 

4.3. Trayectorias biográficas en la construcción de cuerpo 

 



32 
 

 

 

4.3.1. ¿Entre luchas y contradicciones? 

La identidad es una construcción cultural que define atributos individuales y colectivos e 

implica “no solo la autodefinición de un actor social con respecto de unas cualidades 

particulares, sino, además, un reconocimiento en contextos de interacción y comunicación o 

intersubjetividad.” (Escobar, 2016, p.129) 

La construcción subjetiva de la identidad transgénero, lleva implícita luchas y 

contradicciones las cuales pasan por el cuerpo, “En un principio cuando entendí que era un 

hombre trans yo me veía en un espejo y odiaba verme de esa manera” Martín.    

No obstante, ante la posibilidad de construir la persona que se anhela, configurando una 

historia que le dé sentido a la subjetividad, el cuerpo se visibiliza como una herramienta y 

una posibilidad de crear y de deconstruir el género “El poder tener un cambio de nombre, un 

cambio desde mí, ya te representa como tú quieres ser, como lo que en realidad tú sientes” 

Michael.  

Esta autodefinición del actor social no es suficiente, puesto que en la búsqueda identitaria 

entran en juego los contextos en los que se desenvuelve la persona, así como los universos 

simbólicos que determinan y legitiman las formas de construir el cuerpo. 

Cada uno es un ser humano diferente no solo en lo emocional, sino en general en 

todo, cada quien se construye de una forma y no tiene por qué basarse en las etiquetas; 

yo sé que a uno lo ven y dicen uy este man qué o esta vieja qué, sí, o sea pasa esa 

confusión porque Colombia es un país tristemente muy retrógrado. David 

La “extrañeza” resulta incómoda ya que no se configura como una identidad homogénea, 

ante lo cual se presentan episodios represivos que se manifiestan en el lenguaje verbal y no 

verbal y que tiene como finalidad mantener el universo simbólico oficial que se estructura 

bajo los preceptos del patriarcado. 

Por lo tanto, este acto de creación sobre el cuerpo, transgrede órdenes subjetivos e 

intersubjetivos y pretende a su vez, visibilizar una trayectoria de vida singular, diversa y en 

la que se involucran otras experiencias corporales y otras formas de auto reconocimiento, las 

cuales se abordarán tomando como referente la siguiente pregunta:  
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4.3.2 ¿Posiciones antagónicas en las trayectorias biográficas? Entre la patologización 

y despatologización  

La disforia de género es un diagnóstico que hace hincapié “en el malestar sentido por la 

persona con su rol de género asignado y las partes más sexualizadas de su cuerpo; dentro de 

las características de la disforia se encuentran la incongruencia entre la identidad, la 

expresión de género y la anatomía; un intenso deseo de eliminar las características sexuales 

secundarias por su marcada incongruencia con el género experimentado/expresado y un 

intenso deseo de ser del otro género” (De la Hermosa, 2013, p.33). En palabras de uno de los 

entrevistados, 

El cuerpo es muy importante porque es lo que te hace en principio saber que eres 

trans y entender que tu disforia empieza desde lo físico desde tu cuerpo, entonces en 

un momento yo odiaba mi cuerpo”; “los hombres cisgénero que nacen con déficit de 

hormonas pues masculinas que es algo natural normal pues no deciden eso, o sea, es 

como que tu no decides nacer con ese déficit y yo tampoco decidí nacer como un 

hombre trans. Martin 

En este caso, la persona relata haber sentido malestar con su cuerpo, por lo tanto, él mismo 

requiere modificaciones que permitan generar congruencias, las cuales pueden empezar a 

visibilizarse a través de un proceso de hormonización en el que los cambios corporales son 

notorios - aparición de vello, engrosamiento de la voz, ensanchamiento de la espalda, 

decrecimiento del busto, entre otros. 

Ahora bien, esta posición se contrapone con otros discursos que plantean como desde el 

campo médico y científico se ha patologizado el transgenerismo y el transexualismo, con el 

argumento de que son identidades enfermas y anormales que necesitan solución y cura; 

perspectiva que ha dejado como consecuencia la exclusión y discriminación social hacia las 

personas trans en los contextos familiares, laborales, educativos y de salud. 

En este sentido “desde el paradigma de la diversidad, se puede entender que la identidad 

de género se configura en un proceso complejo en el que cada individuo, en su singularidad 

radical, establece una serie de identificaciones, que no se pueden reducir al binomio 

masculino/ femenino ni vincularse necesariamente al sexo” (Missé y Coll, 2010, p.48). 
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Lo que plantea un discurso de despatologización, que implica un cambio de paradigma en 

el que se reconozcan el conjunto de trayectorias posibles y cambiantes que viven las personas 

y se comprenda que las identidades no son estáticas y estandarizadas puesto que la diversidad 

es una condición humana. En consecuencia, se pasaría de un enfoque médico a uno de 

derechos humanos, que reconozca la libre expresión del género como un derecho 

fundamental.  

 

4.3.3. Relaciones corporales ¡del auto reconocimiento al reconocimiento recíproco! 

La orientación sexual “se trata de la atracción sexual, afectiva y erótica que una persona 

siente hacia otras de su mismo género, del género opuesto, de ambos o que no sienten 

atracción por ninguno de los géneros. También hace referencia a la capacidad de mantener 

relaciones afectivas y sexuales con esas personas” (Política Pública LGBTI, 2018, p.13) 

Esta atracción, parte de un reconocimiento recíproco ligado a la experiencia corporal y el 

proceso de interacción que se da con otra persona; al respecto Michael relata cómo ha logrado 

el proceso de reconocimiento con su pareja,  

No es fácil de un día para otro que le digan “ay, voy a cambiar”, o” yo tenía una chica, 

¿cómo me va a resultar un chico ahora?” entonces he hablado mucho con ella y le he 

dicho mira, yo entiendo que para ti no es fácil un cambio tan repentino, entonces ella 

lo ha aceptado y es bueno, porque da a entender que vale la pena seguir luchando por 

lo que yo quiero. Michael  

A partir de lo anterior, se debe resaltar que en la medida en que se genera un grado de 

reconocimiento recíproco, crece paulatinamente la relación positiva de la persona consigo 

misma.   

A su vez, esta atracción sexual, afectiva y erótica, pasa por una construcción subjetiva en 

la que se identifica ¿con qué persona se quiere estar?, pregunta que no es tan fácil de 

responder cuando se transgrede la heteronormatividad estipulada por el sistema patriarcal. 

Para mí no fue fácil al principio decir, no, es que yo soy una chica me gustan las 

chicas, eso no fue tan fácil, para mí fue un proceso de salir del closet; ahora en este 
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proceso es fuerte, todavía aún más fuerte una cosa es que lo acepten a uno como una 

chica gay y otra muy diferente es que lo acepten como un chico trans, es totalmente 

diferente. Michael 

La posibilidad de aproximarse corporalmente al sexo con el cual la persona se siente 

identificada, implica comprender más concretamente qué tipo de construcción quiere 

presentar para sí mismo y para los otros, así como indagar ¿qué atributos valorados como 

masculinos quiere incorporar? O ¿qué atributos valorados como masculinos quiere 

transformar? aspectos que se analizaran tomando como referente la siguiente pregunta: 

 

4.4. La masculinidad en la construcción del cuerpo ¿entre rupturas y moldeamientos? 

La construcción del cuerpo transgénero atraviesa dinámicas de poder, en las que coexisten 

narrativas predominantes, que son transmitidas a través de la socialización primaria (familia) 

y secundaria (instituciones) y lo dirigen hacia modelos dominantes, los cuales propenden por 

una construcción emocional, social y política que implanta una masculinidad hegemónica: 

Digamos que yo, en definitiva, de una u otra forma tengo que estar regido bajo esas 

características que socialmente dicen ser un hombre, entonces yo como que desde 

pequeño me veía más como hacia esos rasgos y me sentía más identificado o bueno 

me siento más identificado como hacia eso. Martín 

En este sentido, los hombres producen un cuerpo con características como dominio 

corporal para la expresividad emocional (control sobre deseos de afectividad); rigidez para 

caminar, sentarse, saludar a otro hombre; fuerza física; prohibiciones corporales (no 

expresión de sentimientos como tristeza, miedo, emoción); permisos corporales (ira, 

violencia).                                                                                                                           

Desde esta lógica, “no basta querer ser hombre o narrarse masculino, hay que parecerlo, 

de modo que se asemeje más a aquello que en el contexto predomina como ideal masculino” 

(Escobar, 2016, p.110). Ese ideal masculino, no permite construcciones asociadas con la 

feminidad, desconoce condiciones étnico racionales diferentes a la blanca, y exige que se 

demuestre capacidad reproductiva y hombría, principalmente asociada al tamaño del pene  
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Bajo lo social hay ciertas características que son más de los hombres, pues yo, 

siempre quería ser más así, porque así me siento bien y así me gusta y digamos no me 

gusta o no me gustaba cuando me llamaban “ella” o “la niña” o esas cosas, o sea, en 

cambio sí me decían “el niño” o “él” o sea, como que yo me sentía que estaba en mi 

sitio, como que este es mi lugar y así me gusta.  Martin  

En consecuencia, los hombres que no pueden cumplir de manera simultánea tal conjunto 

de atributos corporales y relaciones de dominación entran en una masculinidad 

subordinada, puesto que su corporalidad no cumple con las pretensiones de universalidad 

estipuladas  

“- ¿Has pensado en hacerte alguna cirugía para, modificar tu cuerpo? ¿Qué cirugía te 

harías? –Eh, la metoidioplastia, es hacer el pene lo más parecido, es solo que queda 

chiquito.” David  

Desde esta perspectiva la persona se siente “menos hombre” porque la medida de su pene, 

no cumple con los estándares estipulados socialmente.  

Las intransigencias hacia esos “deber ser” y la experiencia corporal trans pone en tensión 

estos mandatos estipulados desde el sistema patriarcal, generando rupturas que se piensan en 

masculinidades alternativas y cuya apuesta es el abordaje reflexivo y transformador del 

poder ejercido desde este universo simbólico legitimado, junto con el desaprendizaje del 

machismo y otros atributos asociados al modelo hegemónico. Como, por ejemplo, a repensar 

el control hacia sus emociones y la posibilidad de expresar sentimientos de afecto y 

eliminación de la agresividad. 

Así mismo, la construcción corporal que toma atributos valorados como femeninos junto 

con otros masculinos, es un claro ejemplo de resistencia frente a la causalidad entre sexo, 

género y orientación sexual y deja entrever que la masculinidad está en constante 

elaboración, no es estática y puede combatir las intenciones de homogeneizar los cuerpos. 

En la Tabla No. 2 se presenta la síntesis de los discursos individuales frente a la 

construcción de masculinidad y la forma en que estas narraciones, transitan entre los cánones 
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predominantes asociados a la masculinidad hegemónica y subordinada; y las rupturas que se 

efectúan en el marco de la masculinidad alternativa. 

Tabla N 3: Construcción de masculinidad 

Masculinidad Hegemónica Masculinidad Subordinada  Masculinidad Alternativa 

 

"Personalmente yo, Martín, sí me 

gustaría tener una barba de 

Jesucristo y una fuerza brutal." 

Martin 

 

¿Y desde el aspecto físico qué te 

caracteriza como hombre trans? 

“El cabello, o sea, ya no es chico 

con cabello largo."  Michael  

 

“¿Por qué la propuesta 

performática hacia el hombre 

mariachi?  

Tiene que ser caballero, el tipo de 

caballero como mexicano, un show 

mexicano es caballeroso, 

¡machista! Pero caballeroso; El 

solo hecho de, ven siéntate, primero 

las damas, esa clase de 

caballerosidad. No me gusta lo 

guache. Vicente 

 

"Hay personas que dicen que yo me 

expreso de una forma muy 

femenina o cosas así, o sea, como 

que no soy tan ‘el macho’’, ‘’viril’’ 

y entonces la gente me dice que me 

veo como gay o como que sigo 

siendo mujer por esas cosas, 

incluso hasta la manera de correr." 

Martín. 

 

 

 

“En mi caso yo no quiero y no 

deseo tener una faloplastia, pues no 

siento que me haga falta tener un 

pene para poder ser un hombre 

completo." Martin 

 

"Ser hombre es mas allá de tener 

un pipí" David 

 

"Si algún chico trans deseara no 

utilizar hormonas porque 

simplemente dice “soy un hombre 

así como estoy y así quiero ser” 

pues está bien. O sea, no hay 

ningún problema con eso, pero 

pues cada quien se siente mejor de 

cierta forma". Martín 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a profundidad 

 



38 
 

 

 

4.5. Custodios del orden ¡el disciplinamiento del cuerpo! 

La construcción del cuerpo trans se inscribe en dinámicas de poder inmersas en la familia, 

la escuela, el sistema de salud, el trabajo y la religión; las cuales buscan producir 

corporalidades específicas que encarnen el “deber ser”, por lo tanto “[…] el cuerpo que no 

se ajusta al género prescrito enfrenta una violencia en el plano sensible: se ve obligado a 

hacer, sentir, usar y expresar de manera distinta a lo que la subjetividad desea” (Escobar, 

2016, p.115). 

Desde esta perspectiva en instituciones como la familia se interiorizan roles y 

comportamientos a través de la socialización primaria, los cuales configuran una forma de 

ser, pensar y actuar que se inscribe en el cuerpo 

Ha sido un proceso que siempre va en contra, o sea así no más tu hablando con tus 

papas, o sea dicen uy ¡esto no existe!, usted tiene que ser de esta forma, porque así lo 

hizo Dios. David.   

Esta violencia enfrentada por la persona trans le impone códigos de comportamiento y 

formas de producir su cuerpo que se justifican en la religión “así lo hizo Dios”, utilizando 

lenguajes discriminatorios y violentos que justifican identidades que no surgen naturalmente 

de los cuerpos, sino que buscan controlarlos y reproducirlos, conforme se establece en el 

universo simbólico legitimado. Ahora bien, instituciones como la escuela, se han constituido 

como establecimientos disciplinarios donde los cuerpos están sometidos a una 

homogenización y regulación  

En el colegio que me gradué, los profes esperan que los estudiantes sean como ellos 

quieren, en mi caso yo tuve problemas para graduarme, pues yo quería hacerlo con 

un atuendo específico, y el man dijo simplemente que no, pues que, por la imagen de 

la institución. David.   

Para este caso particular, el cuerpo fue sometido a disciplinas que lo controlan con el 

argumento de “cuidar una imagen”, obligando a la persona a hacer y sentir de una manera 

distinta a la que deseaba y a actuar contrario a su identidad y su autodefinición como actor 

social, por lo tanto, la identidad no está directamente relacionada con lo que la persona es y 
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desea, sino con lo que el sistema quiere que sea. Otro escenario en el cual las personas trans 

han percibido exclusión es en el sistema de salud: 

Estaba en el control, yo hace rato me estoy dejando crecer el pelo, entonces el 

endocrino me dijo ¿cómo vas con el tratamiento? Yo le dije pues bien doc., pero 

siento un poco que va lento por que no he visto muchos cambios, o sea, como que va 

muy lento, entonces el man me dice, pero y usted cómo quiere verse más masculino 

con ese pelo. Martin 

Esta violencia manifestada en el lenguaje del médico, busca imponer una homogeneidad 

en la producción del cuerpo a través de las estéticas masculinas que asigna el patriarcado, 

ante lo cual las personas transgénero se ven abocadas a enfrentar constantemente negaciones, 

luchas y negociaciones que buscan que desde la institucionalidad se reconozcan las múltiples 

practicas subjetivas e identitarias inmersas en la construcción del cuerpo. En el ámbito laboral 

también las personas trans han percibido exclusión,  

Ayer yo iba a una entrevista de trabajo en una agencia de empleo y yo entré, en mi 

cédula todavía aparece mi nombre de chica, entonces pues yo iba como un chico, o 

sea, cuando van y me llaman por mi nombre de chica y me levanto y llego al sitio y 

veo a esa muchacha y me repite el nombre, me dice: usted es ¿fulana de tal? Le 

respondí que sí y se chocó al verme de una manera diferente, no me dijo nada, me 

hizo la entrevista, pero pues ahí quedó como el interrogante”; “no me llamaron la 

verdad, puede que haya afectado en algo, porque de pronto la situación de la forma 

del cabello o algo, no sé cómo lo hayan tomado ellos. Michael.  

En este caso, los códigos de género prescritos para hombres y mujeres y los cuales se 

circunscriben jurídicamente a través del documento de identidad; despojaron a la persona 

trans de la posibilidad de acceder a una oportunidad de trabajo; ahora bien, es pertinente 

analizar cómo persisten posiciones sexistas que más allá del reconocimiento jurídico 

(permitir cambiarse de sexo en la cédula) injurian y violentan a las personas con un cuerpo y 

una subjetividad distinta a la de los demás, con el fin de “custodiar” y “legitimar” el 

binarismo de género arraigado en las mentes, cuerpos e instituciones.  Para finalizar, se debe 
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resaltar que la violencia y exclusión hacia las personas trans también se vive a diario, en la 

cotidianidad, en un espacio público: 

 A mí no me gusta tanto ir a conciertos y esas cosas así masivas porque en general te 

requisan antes de entrar y eso me hace sentir muy incómodo y más porque en la 

requisa te hacen formarte aquí la fila de mujeres y aquí la fila de hombres entonces 

es un momento que no es que sea confuso para mí, yo debería formarme en la fila de 

hombres, pero cómo va otro hombre a tocarme hasta donde mas no va a poder para 

tratar de encontrar algo entonces en ese momento yo me siento incómodo, y no quiero 

que eso pase. Martin. 

Esta exclusión vivida por las personas trans, les genera frustración por no poder ser, ni 

expresarse de la forma deseada, lo que hace que su cuerpo se reprima y por ende se 

autoexcluya.     

4.5.1. Menosprecio ¡dolor corporal! 

La exclusión vivida por las personas trans en los diferentes ámbitos en los que se 

desenvuelven, genera situaciones de tensión emocional, los cuales trascienden a la 

autoexclusión, esto se refleja en narraciones como “Tú mismo te auto discriminas. Si no 

tengo los genitales como los quisiera, entonces me siento diferente” David.  

El universo simbólico legitimado quita de manera violenta las posibilidades de libre 

construcción del cuerpo trans, generando un estigma social hacia aquellos que contradicen 

los preceptos estipulados. Este maltrato corporal lleva a las personas transgénero a sentir 

pérdida de confianza en sí mismos y vergüenza social, lo que se traduce en su autoexclusión, 

así como en la ruptura de relaciones significativas como amigos, redes de apoyo y vínculos 

sociales. 

¿Se restringe de asistir a lugares públicos? pues que me lo hayan restringido no nunca, 

no me ha pasado, y bueno a lo mejor es porque yo no salgo tato, pero no, que me lo 

hayan restringido no, que tal vez yo mismo me lo restrinja. Martín    

 No he tenido muchos espacios la verdad socialmente, pues más por temas en mi 

cabeza, el lío está cuando uno por estar con más personas se muestra como no es, y 
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pues la verdad cuando muestra su personalidad real, ya con eso uno pierde muchas 

cosas, antes si se tenía en cuenta mi opinión, ahora, me dejaron muchas personas a 

un lado. David 

 

   4.5.2. Menosprecio ¡pérdida de la libertad corporal! 

 

La resistencia hacia el sistema patriarcal produce costos sociales como amenazas, 

chantajes, intimidaciones, desconocimiento, negación y en el peor de los escenarios, muerte 

social.  

Estas prácticas transformadoras, pasan por procesos de subjetivación y confrontación en 

los que el miedo, el menosprecio o negación del reconocimiento, perjudica su libertad para 

actuar y constituirse en la persona que desea: 

 

¿Alguna vez sentiste miedo en este proceso? Sí claro, sí. Cuando apenas iba a decir 

por ejemplo a mi mejor amigo que yo me sentía como un hombre Trans y todo eso, o 

sea que incluso yo ni siquiera había cambiado mi manera de vestir y nada de eso, sí, 

pues tenía miedo de la respuesta como de los demás. Martín   

¿Siente que su vida se ve amenazada por ser un hombre trans? los hombres trans y 

las mujeres trans de pronto sí sentimos muchas veces esas inseguridades, como que 

ese miedo de que puede que te pase algo, por ejemplo, han existido casos de chicos 

trans a los que un grupo de policías los requisa y se dan cuenta de que en realidad no 

es un hombre, pues, digamos que en la forma en la que ellos lo piensan y pueden 

agredirlos sexualmente, o golpearlos entonces como que sabiendo que esas historias 

han pasado, tú te sientes vulnerable por el simple hecho de que tú también eres como 

estas personas.  Martín 

 

La desposesión del derecho a la integridad personal, limita de manera violenta la 

autonomía y libertad de las personas trans, lo que genera miedos e inseguridades 

permanentemente, pues se es vulnerable de vivir maltrato corporal por parte de aquellos que 

custodian los mandatos de género. 
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La pérdida de valor social hacia personas o grupos con formas singulares de vida, produce 

miedo en las personas transgénero y este, atraviesa la construcción de su cuerpo. En este 

sentido, el miedo experimentado se da en torno al menosprecio, en el que se incluyen el 

maltrato y la violación, la desposesión de derechos y la exclusión.   

 

4.6 Luchas por el reconocimiento 

El presente apartado tiene como objetivo, visibilizar formas alternativas de construcción 

de masculinidad de tres hombres transgénero y una persona Drag King a partir de los 

escenarios sociales en los que se desenvuelven los individuos. Tomando como categoría 

central la construcción social de la realidad, los procesos de socialización primaria y 

secundaria, el reconocimiento, la exclusión, el acceso a la información y el desarrollo 

humano. 

4.6.1. La Exclusión. ¿Un rechazo social, institucional? 

Los procesos de exclusión, están estructurados en la negación por parte de la sociedad a 

las nuevas dinámicas sociales. Es allí, donde se legitiman acciones violentas hacia los 

hombres trans y descalificaciones naturalizadas por el hecho de no seguir las conductas 

sociales históricamente determinadas. La alteración del orden institucional conlleva a la 

segregación de los hombres: 

La discriminación, eso es lo que más acá nos agobia a nosotros los chicos y chicas 

trans, porque si uno sale a la calle con la pareja y lo ven a uno cogido de la mano 

dicen “uich, pero ¿esto qué es? es chico, o es chica, o ¿cómo lo referencio?”. Michael. 

Dicha situación deja como resultado grupos poblacionales aislados, en los cuales se limita 

el ejercicio de derechos y las relaciones pierden significancia, pues se deja de lado la relación 

de igual y adquiere el sentido de una relación vertical, en la cual, se busca aprobación y 

espacio en el escenario social. Ello se evidencia en el siguiente testimonio: 

De todas formas, a pesar de tener unas perspectivas muy diferentes a este tiempo ha 

sido un poco complejo, porque se supone que tú sabes de que tu identidad va a ser 

esta y la tienes que formar de esa manera, una persona que te limite a hacer lo que tú 
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quieres eso es totalmente fuerte…. El que usted nació chica, y tiene que ser chica, o 

usted es un chico usted no puede ser una chica, usted es hombre: usted tiene que hacer 

su vida con una chica, o usted es una chica tiene que hacer su vida con un chico, 

entonces son muchas las adversidades o los limitantes que te impiden ser lo que 

quieres. Martin 

En este sentido se puede identificar que la exclusión se da en una línea de tiempo continua; 

puesto que, a pesar, de las contantes luchas por el reconocimiento y la visibilización, el 

sustrato biológico está inmerso en las lógicas relacionales de las personas, lo que denota que 

las organizaciones e instituciones, indiscriminadamente de la temporalidad en la que se 

ubiquen, son coercitivas y excluyentes. 

4.6.2. Entre el tabú y la confrontación. 

Con base en los principios de la igualdad e inclusión en relación con el género, el acceso 

a la información, requiere de la implementación de ejercicios de divulgación de 

información, no solo en el ámbito político, sino también en las esferas de la agenda pública; 

pues el acceso a la información de manera abierta y sin tabús, permite la apertura a los 

procesos emergentes de la construcción de masculinidad en  los hombres trans, aminorando 

así, procesos como la exclusión  social, resultado de los arquetipos construidos desde el 

encapsulamiento biológico por parte de la sociedad. 

 

Las implicaciones de que los hombres trans tengan accesos limitados a la información, en 

el ejercicio de sus derechos, se evidencia en algunos fragmentos de las entrevistas realizadas 

a David: 

 

Bueno en lo positivo, pues digamos que, a diferencia de muchas personas, aunque me 

ha tocado difícil, no me ha tocado tan difícil, en este proceso como les ha tocado a 

muchas otras personas que por ejemplo viven en el campo y que Colombia tiene 

olvidados, no se la Guajira, sitios en los que la información como que es más difícil. 

David 

En esta situación, hay un reconocimiento de las posibilidades que brinda habitar las 

ciudades, en cuanto a condiciones de vida y así mismo, de accesos. Y si bien existen 



44 
 

 

 

discriminaciones en los escenarios urbanos, los contextos rurales y en especial, aquellos que 

plantean contextos de vulnerabilidades, dificultan aún más las experiencias y los desarrollos 

de las personas trans.  

La tarjeta militar, ese es otro dolor de cabeza, ese y el cambio de nombre, es un jurgo 

de plata, tiene que hacer un cambio de todo. David 

Se encuentra presente la represión y violencias que pueden surgir en contextos 

institucionales, que estructuralmente son de carácter patriarcal, cimentados en la fuerza, y 

cuyas funciones sin duda alguna, contribuyen a la delimitación de género binaria y 

excluyente. Por un lado, menciona David una situación cotidiana a la que se enfrentan los 

jóvenes y es la resolución de su situación militar, que para un hombre trans debe implicar 

pasar por situaciones que cuestionan su identidad a la mirada del deber ser. Por otro lado, a 

las situaciones de discriminación y de violación de derechos en espacios carcelarios, que se 

dan por sus identidades y orientaciones de género, sin profundizar en escenarios de 

criminalización de la población LGBTI. 

 

Y también tenemos otro contexto, si tú eres un hombre Trans y estas delinquiendo a 

dónde te van a mandar, en las cárceles hay violaciones y si tú eres una mujer 

biológica, si no te has colocado pene y si sigues teniendo vagina, grave; entonces ahí 

lo primero que van a decir es yo sí soy mujer, aparte que así pueden seguir accediendo 

a las hormonas y tratamiento médico, porque si dejan de hormonizarse obviamente 

vuelve a tener su menstruación y todo y si tiene relaciones puede quedar en embarazo, 

entonces eso afecta como yo me reconozco. David 

 

En este orden de ideas se ve la inminente necesidad de acciones en las que se respete su 

derecho a la dignidad, reconocimiento, inclusión, seguridad, salud e integridad; sin 

desconocer que existen avances en el tema, como lo es la política distrital LGTBI. 

Se debe continuar con el debate de garantía plena de los derechos, profundizando en la 

construcción de la esfera positiva de los derechos sociales de las personas transgénero, pues 

se resalta la importancia de concebir estrategias para el disfrute de los derechos, en las que 
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la participación no sólo sea de las ramas del poder público sino de la comunidad, con la 

finalidad que tenga impacto en las esferas sociales. 

4.6.3. Los retos diarios. Las luchas por la visibilización y el 

reconocimiento. 

 

Frente a las acciones realizadas para llevar a cabo procesos de visibilización de sus 

existencias, necesidades y derechos, que deben ser tenidas en cuenta como las de todos los 

sujetos de derecho, para poder ejercer una ciudadanía libre de estigmas, se encuentra en 

varias narraciones, así: 

 

Me encaramé allá y dije: qué pena, pero son las mujeres Trans y nosotros los hombres 

Trans. Con eso, me gané a los hombres Trans, precisamente por haberlos hecho 

visibles, que yo no pensé que eso fuera a ser tan ¡ahhh! Desde ahí ahora sí me saludan 

de pico, ahora sí me tienen en cuenta para el día del gamín, pero hice incidencia y eso 

también me ayudó a que yo también pudiera estar dentro de ellos, en ese mismo 

contexto. Vicente  

 

En este contexto, se teje una red de acompañamiento lograda a partir de un aporte 

específico, a los procesos de visibilización de hombres y mujeres trans. 

 

Pero pues bueno yo trato como darles a entender a las personas que vamos en este 

proceso de que es bueno enfrentar, luchar por lo que queremos nosotros, dar a 

entender de que nosotros no estamos ocultos, nosotros no somos un objeto más, 

tenemos vida y tenemos que enfrentar y luchar y demostrar que valemos la pena como 

personas. David 

 

En este caso, la lucha por la visibilización se da desde procesos de empatía y acciones 

cotidianas que promuevan la no estigmatización de estas poblaciones. 

Todo ello lleva a una categoría determinante: el reconocimiento, el cual es el fin de los 

esos procesos, puesto que, a partir del reconocimiento, el desarrollo de capacidades y el 
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ejercicio libre y pleno de sus derechos y de su ciudadanía, permitirá una sociedad justa e 

incluyente. 

En la construcción de la identidad, el reconocimiento transita entre sentirse o no 

identificado con las normas socialmente construidas. A partir de ello, se han instaurado una 

serie de luchas por el reconocimiento del “YO” significante. Es allí donde convergen las 

normas y los roles de los hombres Trans, puesto que la internalización de su identidad va en 

contravía de la estructura social; verbigracia de ello: 

Y mi lucha es como que sí, aclarar que como me veo es como en el momento me 

estoy sintiendo, y aclarar siempre a las personas lo que soy. O sea, en muchas 

ocasiones a muchos chicos Trans les pasa que les dicen: siga niña, a la orden señorita, 

bueno, cosas así, y por el contrario a las chicas Trans les dicen: siga señor, siga 

caballero y esas cosas y el primer peldaño es aclarar siempre lo que somos, o sea 

como no dejar que, porque como el señor de la esquina me dijo niña y yo voy a pasarlo 

por alto, es aclarar siempre como informando…. oye, así no es como tienes que 

tratarme porque no me siento de esa manera, entonces yo pienso que esa es como la 

primera lucha. David 

Allí se identifica la discrepancia entre los mundos externos e internos; puesto que el 

primero es lo identificado desde el otro como el sustrato biológico y, el segundo, es la 

identificación que tiene el sujeto con su yo significante, en donde dicha configuración es 

totalmente distinta. Todo ello obedece a que la socialización es un constructo social y las 

luchas buscan el reconocimiento de la externalidad, sin embargo, el resultado es una 

configuración totalmente distinta; ligada a las creencias y construcciones culturales 

históricamente determinadas por el sistema patriarcal imperante. 

Las luchas no son únicas, no solo están revestidas de un carácter subjetivo, sino que 

adquieren valor objetivo en el colectivo, en la medida en que la búsqueda altera el statu quo. 

y configura crisis afectivas, no solo internas sino externas. Para la externalidad, se presenta 

como un fenómeno que afecta el orden institucional de un modelo hegemónico, 

legítimamente constituido y aceptado. En dicho proceso no es posible separar el contexto 

socio – estructural, en donde se da cabida a otra lucha: 
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La otra lucha fue como el educar a las personas, (…) las personas son morbosas al 

preguntar, o sea, a mí me han hecho preguntas como: oye ¿y qué tal tus testículos? O 

cosas así, uno no llega a preguntarle cosas así a la gente, pero hay gente como que 

¡ese morbo! Como que necesitan saber las cosas de por qué uno es diferente, entonces 

como que cuando a mí me hacen esas preguntas trato como de responder educando, 

o sea, como que: bueno y tú ¿Por qué me preguntas eso? Y no de una vez enojarme 

porque me lo pregunta, sino que por el contrario pues contestar la pregunta en 

específico. Martin 

Finalmente, en una sociedad en la que hay un choque de concepciones, resultado de un 

sistema de valores y creencias hegemónico y la aparición de nuevos paradigmas, se generan 

cuestionamientos internos, que se contraponen con la externalidad, interviniendo en la vida 

cotidiana y en las acciones específicas de la formación de la identidad propia y las 

subjetivaciones de los otros. 

4.6.4. La valoración del “YO” 

El reconocimiento es entendido como un proceso de valoración del ser, del “yo 

significante” y cómo ese “yo”, construido internamente, interlocuta en los espacios sociales. 

El reconocimiento de los hombres Trans, no solo a nivel social sino dentro del colectivo 

LGBTI, aporta a la consolidación de la identidad, y los posiciona como sujetos activos de 

derechos, en donde puedan hacer ejercicio de una ciudadanía plena y libre de estigmas. 

Acciones únicamente de tipo legal, notaría, registro de documentos, registraduría, ah 

y pues lo del tema del cartón de bachiller, ya que son aspectos estrictamente 

necesarios, por eso lo he hecho, porque no me meto en el tema de visibilización y eso, 

pues por lo que les contaba de que no estoy interesado en el tema, pues no me 

identifico como un chico que asuma ese rol…. he asistido dos veces, una especie de 

reunión por la diversidad, y pues yo me di la oportunidad, ya que quería saber cómo 

las personas LGBTI llevan su vida, y pues qué tan libres son en un espacio como este, 

donde hay comunidad LGBT. Michael 
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Para Michael, su participación política se ha dado en torno a los reconocimientos que se 

brindan desde los documentos de identificación y certificaciones de sus experiencias 

personales, para que coincidan específicamente con su sentir y con su identidad. 

Pues la verdad, cuando llego a un lugar que no me conocen y pues pido algo que yo 

quiero, es como en esos espacios, mmm, la última cita que tuve con la endocrina, 

bueno sentí que tuvo en cuenta un poco mi opinión, pues me preguntó cosas, como 

bueno, cuéntame qué deseas. También estoy asistiendo a liberarte, es un lugar donde 

son psicólogos y pues se centran en los casos LGBT y pues son personas que lo toman 

en cuenta a uno, que busca uno, y así, también algunos amigos han tomado mi opinión 

en cuenta. David 

Para David, en cambio, es importante que su proceso de autoreconocimiento, se encuentre 

con el reconocimiento y valoración de los demás, en espacios en los que anteriormente sentía 

incomodidad o que le permiten apertura frente a la expresión de sus pensamientos y 

disposiciones, de su identidad. 

En otras palabras ''los cambios sociales normativamente orientados son impulsados por 

las luchas moralmente motivadas de grupos sociales, el intento colectivo de proporcionar la 

implantación de formas ampliadas de reconocimiento reciproco institucional y cultural''. 

(Honneth, 1992, p.115) 

Estas luchas, entre otros muchos motivos tienen como fin la posibilidad de que la sociedad 

reconozca nuevas posibilidades de identidad e integridad personal que incluyen pretensiones 

de reconocimiento y respeto. 

4.7. ¿Desarrollo humano, un ejercicio de derechos? 

 

En el desarrollo humano, los hombres trans deben tener un lugar dentro de la sociedad, 

para que se logre la formación de capacidades, conocimientos y habilidades, enfocadas en 

actividades productivas, políticas, o acciones de interés de la persona; asegurando un acceso 

equitativo a las oportunidades. 
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Estos derechos a la vida, la salud, la educación, la participación, el trabajo entre otros, 

desde el paradigma del desarrollo humano, y el enfoque de capacidades, se  deben garantizar 

al conjunto de la sociedad en igualdad de oportunidades, es por ello que ha se ha venido 

haciendo énfasis al ejercicio de derechos, ello materializado en el cuerpo desde lo interno y 

lo externo; siendo este el vehículo que media entre el conjunto de prácticas sociales que se 

producen y se reproducen en las pautas de comportamiento habituales de la sociedad. 

 

La lucha por la vivencia de los derechos y las capacidades humanas de quienes viven y 

aman de una manera diferente y viven distinto su cuerpo y su sexualidad, debe ser reconocido 

y entendido como aquel ejercicio individual; que no debe estar marcado por la asignación 

corporal del sexo. 

El enamoramiento empieza por amarte a ti mismo, por encontrarte tal vez, porque 

mucha gente que finge que son felices, pero dentro de su soledad se dan cuenta que 

no son felices y no están bien consigo mismo, pienso que en el amarse está la clave 

de transformar el mundo. Pienso que mientras tú te ames puedes entender muchas 

cosas; y hacer muchas cosas por ti y por los demás. David 

El desarrollo humano es concebido, como ese proceso de ejercer sus derechos libres y en 

completitud; sin estigmas sociales reconociendo las diferencias y potencializando sus 

capacidades, como se evidencia en el testimonio anterior. 

 

4.8. ¿Es la política pública LGBTI, el vehículo para el reconocimiento de derechos? 

La Política Pública LGBTI, es una herramienta jurídica, que justifica los procesos de 

exclusión, en la medida en que tiene acuerdo especial para el ejercicio de derechos de los 

hombres trans y, los convierte en una minoría poblacional; la cual busca la reivindicación de 

los derechos a partir de objetivos específicos y estatutos planteados. 

Relaciona parámetros para brindar trato digno a las personas que, desde los parámetros 

culturales se consideran como diferentes, es importante establecer el equilibro entre los 

procedimientos regulados por el Estado para el manejo de la problemática social de la 
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discriminación hacia la comunidad y la forma como se deben establecer acuerdos de quienes 

son responsables del poder, para que las políticas se cumplan.  

Es un poco duro pues tenemos muchos derechos, pero a pesar de tener tantos 

derechos, hay algunos que se vulneran, entonces es un poco complejo el manejo de 

la política pública. Porque ya que sea por salud, trabajo o educación, hay muchos 

términos, hasta por la misma policía, hay muchas cosas que le hacen pensar a uno 

querer luchar por sus derechos, que le digan a uno: usted no puede entrar acá o no 

puede trabajar acá, no puede hacer estas cosas. 

Son muchos los interrogantes que de pronto también hay sobre la política pública. 

David. 

Desde la promulgación de la Política Pública LGBTI, se dio visibilizacion a las 

identidades de género y orientaciones sexuales diversas; sin embargo, la legitimidad de los 

mismos no ha sido materializada, ello se expresa, por ejemplo, a través de la escasa oferta 

institucional para los hombres trans, sumando a ello, el desconocimiento de la misma. 

La vulneración de derechos hacia los hombres trans se puede configurar en tres ejes 

estructurales, que han impedido el ejercicio de sus capacidades y derechos, aislándolos de la 

sociedad: 

1. Discriminación sistémica en el entorno: preexistencia de procesos 

discriminatorios  

2. Normatización y aniquilamiento: discriminación acumulada, las cuales tiene 

como objeto subordinar, aniquilar y corregir.  

3. Violencia institucional: barreras y acciones dañosas por parte de los 

servidores y servidoras públicas; prejuicios sociales en la institucionalidad. (Unidad 

para la Atención y la Reparación a las Victimas, 2014) 

Estas situaciones son indicadores de ausencia estatal, motivo por el cual es posible decir 

que la Política Pública LGBTI, no es completamente garante del ejercicio de los derechos de 

los hombres trans.  
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En relación con lo descrito en los capítulos anteriores, es posible decir que la construcción 

de identidad está altamente marcada por las luchas internas, las cuales están relacionadas con 

el YO significante y la construcción identitaria desde el cuerpo. Y a su vez, las luchas 

externas, que están direccionadas al reconocimiento y visibilización de hombres trans en los 

múltiples escenarios (familiares, sociales, laborales). 

Las construcciones sociales se enmarcan en los procesos de interacción, durante las 

relaciones primarias y secundarias, sin embargo, no se puede desconocer que, en la 

socialización secundaria, las instituciones, son la estructura que enmarca el comportamiento; 

motivo por el cual la mayor lucha es hacer visible y que sea reconocida su identidad, en 

donde puedan hacer ejercicio efectivo de una ciudadanía plena y libre de estigmas.  

En este sentido, conviene subrayar que la construcción de masculinidad y de la identidad 

se estructura desde las concepciones internas, pero que el sustrato biológico marcado por el 

género es una construcción cultural. La sociedad heteronormativa supone una sola identidad 

de género. Sin embargo, ello es conflictuado por los hombres trans, pues ellos perciben sus 

cuerpos de manera diferente al sexo asignado al nacer. Además de ello, la identidad se genera 

“en el marco de las relaciones sociales mediante la que se definen los atributos de los 

individuos y los colectivos que marcan la diferencia entre lo propio y lo diferente en un 

proceso permanente de construcción subjetiva, intersubjetiva y socio-cultural’’ (Mesa 

Intersectorial de Diversidad Sexual, 2011, p.35) 
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Capítulo 5 

            Conclusiones y recomendaciones 

 

Identidades y luchas 

La comunidad LGBTI ha tenido que luchar por mucho tiempo contra el sistema patriarcal 

que solo considera válido lo que se desarrolla en un contexto binario, bajo patrones que 

excluyen a las personas que no cumplen con las características propias de lo denominado 

como femenino o masculino. Esto implica para todas las personas que quedan por fuera del 

cumplimiento del modelo, un impedimento para el desarrollo de sus capacidades y la 

satisfacción de sus necesidades básicas, lo cual obstaculiza el desarrollo individual e impide 

el acceso y pleno goce de sus derechos y de una vida digna. 

Si bien, teóricamente, la identidad es una construcción cultural que implica la 

autodefinición de un actor social con respecto a unas cualidades particulares, se evidencia 

que, desde el universo simbólico legitimado del patriarcado, se generan unos 

disciplinamientos hegemónicos que injurian identidades que cuestionan este orden 

legitimado, lo que significa que el actor social no se autodefine, el sistema lo define. 

Las instituciones, hacen parte de la estructura que enmarca el comportamiento, motivo 

por el cual la mayor lucha es hacer visibles y que sean reconocidas sus identidades, en donde 

puedan hacer ejercicio de una ciudadanía plena y libre de estigmas.  
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La formación de los universos simbólicos, permite la objetivación de las prácticas y los 

roles que configuran los hombres trans, dentro de su constructo identitario, dejando como  

resultado la aprehensión de nuevas prácticas sociales, alterando así el statu quo y lo 

tradicionalmente predominante. Cuestionar el universo simbólico, parte de la inconformidad 

con el cuerpo, desde lo físico – biológico, que es determinado por el sexo, el cual a su vez 

enmarca al individuo en la categoría hombre / mujer y dentro de la estructura 

heteronormativa, lo que, a su vez, determina patrones de comportamiento que son alterados 

con la diversidad sexual. 

La construcción de identidad de los hombres trans está altamente marcada por las luchas 

por reconocimiento que se dan en los escenarios sociales; puesto que las construcciones 

sociales se enmarcan en los procesos de interacción que se generan en el ejercicio cotidiano 

de las relaciones primarias y secundarias.  

Para la población de hombres trans estas luchas en ocasiones los ubican en lugares de 

revictimización, ya que por el hecho de pertenecer a la comunidad LGBTI, enfrentan de 

entrada escenarios de vulnerabilidad y desigualdad. Los hombres trans son una minoría, 

incluso dentro de la misma comunidad son menos visibilizados y reconocidos. Sin embargo, 

sus procesos de visibilización, son cada vez más necesarios. 

Cuerpos en construcción y transformación 

Las trayectorias biográficas con respecto a la construcción del cuerpo transgénero son 

distintas. En algunos casos la persona considera que nació en un cuerpo equivocado puesto 

que siente incongruencias entre su identidad y el sexo asignado al nacer; en otros casos las 

personas reivindican que no nacen en un cuerpo equivocado, puesto que la construcción del 

género es cultural y la diversidad una condición humana que no debe patologizarse.  

Los actos corporales plantean cuestionamientos a la masculinidad hegemónica y 

subordinada, en tanto generan rupturas a los atributos del modelo legitimado, tales como la 

posibilidad de ser un hombre sin necesidad de hormonarse, o la construcción de masculinidad 

no relacionada con el miembro viril, lo que significa que se puede ser un hombre sin tener 

pene.  
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El proceso de transformación del cuerpo transgénero además de cuestionar el orden 

legitimado, en algunos casos lo reproduce. En este sentido, se evidencian narrativas que 

reconocen que, al tener fuerza, barba, cabello corto y caballerosidad, serán reconocidos como 

masculinos y al tener un miembro viril más pequeño serán vistos como menos hombres.  

La transformación del cuerpo transgénero implica una disputa con el orden impuesto y 

legitimado el cual le impone conductas, obligaciones y códigos de comportamientos que al 

ser transgredidos dejan costos como la injuria y la desposesión de derechos, aspectos que se 

ven reflejados por los “custodios del orden”, quienes retiran violentamente todas las 

posibilidades de libre disposición del cuerpo usando estrategias como el maltrato, el 

menosprecio y la exclusión. 

Cambios sociales y desarrollo humano 

Los abordajes reflexivos frente al universo simbólico legitimado del patriarcado, se hacen 

necesarios, incluso dentro de la misma comunidad LGBTI toda vez que, pese a que en la 

comunidad se traicionan algunos mandatos del género referidos a la orientación sexual o la 

identidad de género, en algunas narrativas se evidencia un discurso que continúa legitimando 

los estereotipos sexistas y que afectan igualmente los procesos personales y colectivos 

diversos.  

Para ello, se requiere promover cambios que contribuyan al reconocimiento y aceptación 

de la diversidad, siendo garantes en el cumplimiento de los derechos que tiene cada persona 

independientemente de su orientación sexual, género, raza, religión o ideología, para ello el 

reconocimiento y legitimación de la política pública aportará a la identificación de categorías 

políticas y sociales, develándolas sobre la agenda pública.   

Así mismo, la implementación de ejercicios de divulgación de información, deben hacer 

parte de los procesos de la agenda pública; puesto que la política pública LGBTI es un 

vehículo para la garantía de los derechos, motivo por el cual se requiere de una mayor 

divulgación, apropiación y reconocimiento de la misma, no solo desde la comunidad LGBTI, 

sino también desde la sociedad.  

Esta apropiación de la política pública LGBTI, de su visibilización y su reconocimiento, 

debe aportar al desarrollo del conjunto de “capacidades humanas básicas”, ya que estar por 
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debajo del nivel mínimo de «capacidad» se considera como una situación injusta desde la 

cual una persona no puede acceder a una vida digna, lo cual elimina el ejercicio de los 

derechos. Estas nociones van ligadas al paradigma del desarrollo humano y deben ser 

consideradas, para que las políticas se desarrollen y se materialicen, puesto que los procesos 

de socialización, que son efectuados en contextos sociales permiten que categorías como el 

reconocimiento, la exclusión, el acceso a la información, sean puestas sobre la agenda 

pública, lo cual aporta a la consolidación de la identidad, impacta y posiciona a los hombres 

trans como sujetos activos de derechos. 

El desarrollo humano debe ser concebido, como el vehículo para el ejercicio de la 

ciudadanía plena, y debe guardar estrecha relación con el desarrollo de las capacidades 

humanas; para lo cual el reconocimiento de los hombres Trans, es determinante para la 

garantía y pleno goce de sus derechos. 
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Anexos 

Anexo 1 

Tabla 3:  Construcción de masculinidad 

 

Masculinidad 

Hegemónica 

Masculinidad 

Subordinada  

Masculinidad 

Alternativa 

 

“Yo he pensado muchas 

veces en pintarme las uñas 

(risa) por que los colores 

son geniales ¿y porque el 

hombre no podría pintarse 

las uñas?  Ósea no se a mí 

me gustaría pintarme cosas 

de dibujos animados en las 

uñas yo que se…  pero no lo 

hago simplemente porque 

¿que pueden pensar?   pues 

es solo un color en las uñas 

pero como ya socialmente se 

dice que las uñas pintadas 

son para las mujeres pues 

entonces van a decir pues si 

es una mujer ‘’machorra” 

Martin 

 

 

" Su masculinidad siempre 

va a ser igual porque va a 

 

 

 

"Parece ser en la sociedad 

que un hombre sin genitales 

no es nada, pues ya deja de 

ser un hombre" Juan 

 

"Lo primero que me 

pueden decir o lo que puede 

pensar alguien del común 

colombiano es ¿cómo puede 

ser un hombre si no tiene un 

pene o no puede darle hijos a 

alguien?  

Martin 

 

 

 

 

"Si a ti te gusta ponerte un 

jean ancho y a tu amigo le 

gusta un pantalón pegado 

al cuerpo ósea no le quita 

nada de masculinidad, 

sigue siendo la misma 

masculinidad, pero cada 

quien respeta como se 

quiera manejar” Michael 

 

" Yo hace rato me estoy 

dejando crecer el pelo, 

porque también es un hecho 

de parte de mi construcción 

sabes, como que el ¿el 

cabello porque tiene que 

ser corto para verse más 

hombre? , pues quiero 

tenerlo largo y de hecho me 

gusta el cabello largo, 

¿porque tengo que tenerlo 

corto para verme más 
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permanecer con sus bellos, 

va a salirle barba, si hace 

ejercicio obviamente le van 

a salir sus músculos , es 

todo tratando de construir lo 

que tú quieres formar como 

chico trans.” ”. Michael  

 

 

“Nosotras las mujeres 

tenemos una fuerza y por 

más testosterona que 

aplique no voy a tener la 

fuerza de un hombre"  

Vicente   

 

"Piense que usted es un 

hombre trans pero por 

dentro sigue siendo una 

mujer, nuestro organismo no 

va a cambiar adentro 

“Vicente 

Antoine 

 

" usted es un hombre Trans 

pero por dentro sigue siendo 

una mujer, entonces piense 

como en ese entonces usted 

hubiese querido que un 

hombre la tratara" Vicente 

hombre? Pues simplemente 

lo estoy dejando crecer. 

Martin 

 

 

 

“No hay que tener así la 

voz más gruesa, no hay que 

tener la barba más larga 

que te llegue a las costillas 

o yo que sé, en lo personal 

te puedo decir 

masculinidad es ser 

cariñoso con mi mujer, ser 

un buen hombre para mi 

familia, dejar a un lado el 

estereotipo que el hombre 

es un machista, la 

masculinidad es un rol que 

asume una mujer o hombre 

y es muy flexible; yo por 

ejemplo soy muy 

sentimental, soy afectivo, 

para mí la masculinidad no 

tiene que ser algo fuerte”. 

David 
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"No puedo con una persona 

que diga que es hombre 

Trans de la mitad para 

arriba, y de la mitad para 

abajo con arandelita, 

maricadita, el moñito, si va 

a ser un hombre 

¡demuéstrelo" Vicente 

Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a profundidad 
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Anexo 2: formato consentimiento informado 

 

UNIVERSIDAD DE LA SALLE 

 

MAESTRIA EN ESTUDIOS Y GESTION DEL DESARROLLO 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

 

Mi nombre identitario es _____________________________________________ con 

cédula de ciudadanía número _________________________ de ______________________. 

Por medio del presente, manifiesto que autorizo a la Universidad de la Salle a grabar la 

entrevista a profundidad que se adelante en el marco de la investigación” construcción de 

masculinidad para un grupo de hombres transgénero de la ciudad de Bogotá” y la cual se está 

realizando en el marco de la maestría en Estudios y Gestión del Desarrollo.    

Entiendo y acepto que mi participación es voluntaria y no genera remuneración 

económica. 

 

 

 

___________________________________ 

FIRMA 

 

 

 

 

NOTA: EL CONTENIDO CONSTRUIDO EN EL MARCO DE LA INVESTIGACIÓN, HA SIDO 

PREVIAMENTE EVALUADO Y ACORDADO CON LA UNIVERSIDAD, TENGO CONOCIMIENTO DEL 

MISMO Y APRUEBO LO RESULTADOS ARROJADOS.  
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